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siw IOS iiciDm
Salimos á incidente por día, y á disgusto 

por hora. Dead© «.-.o--*-”' ’ • •’
- ■ -- T.-'j Crib ano la guerra civii
cu cuba, los Eátados Unidos se han propues­
to una línea de conducta de la que no se han 
separado ni un solo instante.

Dio comienzo la serie coa la célebre recla­
mación à favor de Mora. Los yanhees halla­
ron propicio al Gobierno español, no por vir­
tud, sifib por debilidad, y la indemnización 
se concedió. Mientras duraron las negocia­
ciones, el Gobierne yankee dió á entender, de 
nn modo indirecto, que de la solución favo­
rable de esta reclamación dependía que los 
Estados. Unidos cambiaran de conducta para 
con los insurrectos,

, Siguieron luego el incidente del AlUancg, 
él de Julio Sanguily, el del dentista Ruiz, ae­
ternando con los soeces insultos de los sena­
dores yanhees, que fueron causa de otra clá- 
g© de incidentes, más fácilmente resueitds 
en las costillas del pueblo español que lo son 
los que surgen de la mala fe de los Estados 
Unidos, ;

Lás reclamaciones á que dió lugar el £is- 
curso, puramente científico, ¿gI Üúéiró mi' 
rino Sr. Concas; la separación del mando 
que desempeñaba el no menos ilustrado ofi­
cial Sr. Villaamil; el incidente Dupuy de 
Lome; el espantoso de la voladura del Mai­
ne, ahora reciente; el que han motivado las 
frases que se atribuyen á otro oficial de 
nuestra armada,, el Sr. Sobral, han sido 
©tras tantas estaciones de ese Via cr aeis que 

. viene recorriendo la nación española, lle­
vando á cuestas la pesada Cruz de la brutal 
soberbia de una nación que explota para 
sus fines utilitarios el miedo y la debilidad 
de los gobiernos españoles.

KALEIQOSCO^IQ POt&T&CO

Está ya el higo tan seso y malparado, gueni los perros lo quieren.

RODANDO POR EL MUMDO i

PARÍS-MADRÍD

es posible vivir así indefinidamente.
No es digno pedir à uñ pueblo resigna­

ción bastante para soportar esta situación 
deshonrosa, que no afecta solamente á la 
nación como entidad abstracta, sino que re­
baja de un modo muy directo é inmediato 
el prestigio del ejército y de la armada.

Ninguna nación del mundo hubiera sufri­
do, del modo que Espana lo ha hecho, que 
se calificase de bandidos á sus generales, de 
asesinos à sus soldados, de brutos y cana­
llas á sus súbditos, por personas que ocupan 
cierta posición oficial y desde sitio tan visi­
ble como la tribuna pública.

, Aquí hemos hecho más. Aquí hemos cas­
tigado de un modo cruel á los ciudadanos 
que protestaron de semejante ofensa; aquí se 
han denunciado periódicos por igual causa, 
y se ha impedido hasta el paso de las gentes 
por las inmediaciones de la embajada norte­
americana,

I

Obsérvese bien una cosa. A despecho de 
los deberes que les impone su carácter, son 
nuestros generales, nuestros marinos, nues­
tros diplomáticos los que, no pudiendo, sin 
duda, resistir tanto bochorno, acaban por 
dar público testimonio del concepto que les 
merece la inicua conducta de los Estados 
Unidos,
i La carta del Sr» Dúpuy ¿e LOmé es ouena 
pruéMâ de ello. Aunque no dice tanto como 
hubiéramos querido, como de fijo se le hu­
biera ocurrido decir á nuestro exrepresen­
tante ea Washington si hubiese sabido lo 
que iba á suceder, dice bastante.

Las frases que se ponen en labios de nues­
tro agregado militar en la legación de Es- 
paña en. los Estados Unidos reflejan una idea 
que está en la mente y en la conciencia dé 
Wo el mundo, y la actitud del general 
Weyler y de otros muchos jefes y oficiales 
de nuestro ejército acusa un estado de ánir 
mo del elemento militar que no está de acuer­
do con las extremadas complacencias dé 
nuestros gobiernos. J

(crónicas nn viaje)
Pasado el oasis de Aranjuez, comienzan á 

dibujarse ea ei horizonte las aspas de los mo­
linos de viento...

(Ya habrán ustedes adivinado que voy de 
viaje y en iren áe descubrir los inexplorados 
lugares de la Manchad

Y si se va aterido por la temperatura gla­
cial y fastidiado por la monotonía de un pai­
sa je siempre lo mismo, borroso y gris, sin ac­
cidentes ni matices, tanto se acuerda uno del 
consabido Quijote y sus hazañas como del 
obispo de Mallorca, muerto en la gracia del 
Señor... del Sr. Navarrorreverter.

De vez ea cuando, en la cima de una loma 
se deja ver el moboo clásico, con sus grandes 
aspas que se mueven pAUsadaraente con mo­
vimiento pesado de gigante, y sin querer, in­
evitablemente, impresionada todavía la ima- 
Ijinacíón por hechos cercanos, exciania uno, 
incorporándose un poco:

—¡Hombre! ¿Qué diablos hace ahí Aguilera 
moviendo desaforadamente ios brazos? ¿Se 
habrán sublevado ios estudiantes manchegos?

Lo que se ha sublevado es ei aire, que pasa 
como una gran escoba, barriendo esias este­
pas y arrojando mantas de polvo sobre eitren 
que las invade y las cruza, huyendo y gritan­
do como un pajarota perseguido por el ga­
vilán.

¡Qué indecencia de polvo, señores! Se cuela 
por todas las rendijas, y no hay manera de 
defenderse contra su bárbara irrupción.

Todo lo envuelve. Apenas deja ver esos pue- 
blucos que parecen desfilar por delante de-mi 
ventani.ia como en un cinematógrafo de foto­
grafías mal reveladas.

En esos pueblucos vive gente, no lo duden 
ustedes.

No hay mas que fijarse en la torre déla 
iglesia, fuerte, maciza, panzuda como un clé­
rigo tragón; ¿creen ustedes que si no hubiera 
en esas casuchas de adoba eoior de hambre y

narticipar á ustedes que estamos de 

buenos repúbli­ca Alcázar hay ttiUcaM». ,, dicen 
canoë y no pocos qua lo son y no

Sobre todo hay fnucho espíritu libérai 3 . 
cos conventos, gracias á Dios. Así es que la 
criminalidad, el adulterio, ios hijos deshere­
dados ó sin fraile conocido no abundan.

El Ayuntamiento es honrado, y esto es ya 
un título que habla muy bien en favor del pue­
blo.

En fin, que Alcázar es un pueblón muy apre- 
ciable.

¡Como que allí se lee El Progreso más que 
ningún periódieoí

SIN CaMEHTARiBS
¡Qué gusto cuando los acontecimientos, 

narrados por sí solos, dan hecha la crónica 
del día!...

Vean mis amigos:
Audiencia de ayer. Extractes del Journal 

y del Fígaro.
Del Joíirnal:
Clemenceau. —El comandante Esterha- 

zy, de uniforme, ¿no estuvo en la Embajada 
alemana á ver á su amigo el coronel *Sch-

"^"-Foppen?...
Tinterrumpiendo). —IL^q 

El presiden- - exterior. No puede 
eoacierae a la poiitic* ».
discutirse. -io-,

Clsmenceau.—¡Cómo! ¿No puedo 
nar nn hecho? ¿No podría yo preguntar si el 
comandante no conoció al e©r©nel Schwartz- 
Koppen en Karlsbad, como ha dicho La Pa­
trie? ¡Esa es una cuestión permitida à la 
defensa!

El presidente.—^Delante de vuestras 
CUESTIONES HAY UNA QUE DOMINA TODAS LAS 
oteas: la del honor y de la seguridad del 
PAÍS. T/nmensos aplausos. Viras prolonga­
dos.)

Clemenceau.—El honor del país permite, 
pues, hacer ciertas cosas que el mismo ho­
nor no permite decir... fíSilencio glacial.J

Bonito, ¿verdad? Veamos Fl Fígaro. Va­
rias noticias:

—El príncipe Enrique de Orleans llegó á 
la sala de Audiencia para aplaudir al ejér­
cito.

—El general de Boisdeffre, de gran uni­
forme, baja de su soberbio carruaje. El pú­
blico dice: «eí él, es él...» Todo el mundo se 
descubre.

—Aparece el general de Peilieux. Explo- 
1 sión ¿C vivas al ejército. Con indescriptible

ardor todo el mufido grita: ¡Viva el ejérc^l 
Se aclama al general. Se aclama à los demás 
generales. No hay mas que tin grito, sono­
ro, ensordecedor: ¡Viva el ejército! La esce­
na es muy solemne. ,

—Un señor trata de oitar: ¡Viva la Repú­
blica! Se le rodea, se le estruja, se le inju­
ria. Interviene en su favor un comisario ae 
policía. Se le contesta: ¡Viva el ejéieitol 
Calma, calma, dice el comisario. TVó ejer­
záis presión en los jurados. Y se lo respon­
de: ¡viva el ejército! ,

El comisario pone la mano en el homuro 
de uno de los manifestantes. ¡Quite u«tea 
esa mano!—le dice el caballero—*. Yo soy el 
nieto del mariscal Lannes de Montebello, q ue 
derramó su sangre en los campo» de batalla, 
y tengo el derecho de gritar: ¡Viva el ejer-

—Sale de la Audiencia el general de Pe- 
ñieux. Se le sigue. Se le aclama. ¡Viva ei

ei cciieral Delanae. El público quie­
re hacerle una oT.^ción; pero el
tan emocionado que So puede retener las la

Se el príncipe Enrique de Orleans. 
Todo el mundo grita: ¡Viva ejército.

—Sale el comandante Isterhazy notando. 
El público, entusiasmado, grita; ¡Viva Ci 
ejército! . « , . v .... »Y colorín col ©rao, sn Crónica se ha aca- 
bao.

—íY los comentarios? ,
—Los comentarios que los haga el Nuneie^ 

O el padre Dulac, que tanto monta.

■Z™ z2¿7 Z? F

Nota, para que no digan: ¡Viva el ejérei- 
te! ¡Abajo Zola!...

ftSVTSIÓN DS PROCESO

; ' **1|í .

' Después de todo, los síntomas van acen­
tuándose. Los Estados Unidos desean la 
guerra. Ocultar esto á la nación española 
sería pueril y peligroso; y como el fin que 
los yanhees se proponen es un fin egoísta, 
material, que habrá de satisfacer los apeti^ 
tos groseros d© esa nación de negociantes', 
no hará nado el Gobierno que preside Mac- 
Kinley para evitarla.

Podrá ser que nos equivoquemos. Podrá 
ser que las cosas no lleguen à ese extremo; 
pero bueno es que el pueblo español, de 
acuerdo con sus presentimientos y con su 
instinto, que jamás se engaña, no se haga 
ilusiones y se prepare para las contingencias 
que se avecinan.

de pena gente á quien explotar y embrutecer, 
habría torre, es decir, cura?

Aquella casa que se ve allá, de pie Ira, bien 
construida, con ventanas y vidrios que se 
ríen, con su balcón lleno da macetas y detrás 
su huerto, denunciad© por aquellas copas de 
árboles que sobresalen de la tapia enj ahelga­
da; aquella casa, que revela bienestar y placi­
dez, como ama de cura frescota y rozagante, 
es la casa del ministro de Dios, transforma­
ción prodigiosa del portal de Belén.

Les tabucos aquellos, un poco separados de 
la casa del cura, que se apoyan unos en otros 
temerosos de caer desplomados, aquellos son 
ahora ios portales de Belén, donde habitan 
—no me atrevo á decir viven—ios hombres

No somos partidarios de la guerra, ni co­
mo republicanos, ni como españoles, ni co­
mo hombres; pero tampoco podemos resig­
narnos à servir de objeto de befa y escaraio 
á ninguna otra nación, y menos que á nin 
guna á esa nación que olvida su historia y 
sus antecedentes y hasta su propio interés 
para satisfacer la ambición de unos cusnt js 
acaparadores.

Y si la guerra es inevitable, es preciso sa­
ber cómo se hace. El pueblo español dará 
hasta su última gota de sangre por la pa­
tria; pero no está dispuesto á ese sacrificio 
para que se convierta en pedestal sobre el 
cual se eleven instituciones políticas à cu­
yas torpezas se deben, en primer término 
esta situación violenta y deshonrosa á que 
hemos llegado.

Si hay guerra, que sea la nación española 
la que se encargue de hacerla, porque sólo 
asi podrá esperarse, la repetición de los mi­
lagros que han hecho á la nación española 
invencible en su» luchas por la honra y la 
integridad de la patria.

Este seria, en fin de cuentas, el último y de­
finitivo incidente.

redimidos por Jesús, entre vacas y uauiaSj 
como él nació; y menos mal si no han tenido 
que venderla*, para pagar al fisco su parte de 
ieóa, y ai cura el entierro del mozo que Pegó 
de Cuba sin sangre y se murió aquí snémico, 
tubercuíoae y avergonzado de la vida perra .

Total, que llegue á Alcázar de San Juan y 
doy mí palabra de hoaor que en todo el recin­
to de Ja villa, ó lo que sea, no he visto el al­
cázar por ninguna parte.

He visto uu torreón, cuadrado, bloque in­
menso de piedra con ventanales árabes, un 
viejo O A el dintel y un perro á la puerta.

Deí^pués htí visto la partida da bautismo de 
CervaaUs, guardada en un estuche y conser* 
vada por el sacristán de la igíesía de Santa

Escribo desde Valdepeñas. ,
Dormía yo tranquilamente hace media 115“ 

ra, cuando me despertó un alarido extraño.
—¡El burrero!—dije yo, no despierto aún 

del todo.
Me tiro de ¡a cama y me acerco al balcón. 
No hay tales burras, ni tales carneros.
Es decir... sí que ios hay; era el rosario de 

la aurora.
Aleé un visillo y escudriñé ia calle.
¡Qué espectáculo más ridiculo!
Niños, mujeres y hombrones como castillos, 

formados en procesión, avanzaban á buen 
paso, entonando una canturía extraña.

Iban encogidos, como si el fríe de Ja madru­
gada les contrajera, y apelotonados como pre­
tendiendo robarse ©1 calor unos á otros.

Una voz gimiente, corno de beata llorona ó 
sacristán castrado, comenzaba las estrofas:

—«¡ Dios te s& 1 ve María !... »
Y luego el cor©, la muchedumbre de idiotas 

reSjtwúdo frases que no entienden y cuyo sig­
nificado üáaio íes explica.

Destacaba sobre toa** 1^® una, clara 
y argentina, de garganta joved y muchacha 
vírgeú.

La cantilena terminaba en un sostenido » 
agudo, apoyado sobre la última palabra, re- | 
penda varias veces: |

« ...De tu vientre, Jesús»—decía el coro. | 
Y la voz pura y argentina se elevaba con | 

armonías y cadencias a morosas llenas de vo- I 
iuptuosidad ardiente: I

«Y bendito sea el fruto |
de tu vientre, Jesús.» |

Me reí mucho de aquellos zánganos, que 
creen servir á Dios molestando al prójimo que j 
duerme tranquilo, y murmurando plegarias i 
sin sentido para ellos.

¡Para ellos, quo bendicen el fruto del vientre 
de Jesús!

Entre toda aquella turba de fanáticos, sólo 
la niña púber, da voz clara y argentina, daba 
un sentido, un significado cualquiera á la fra­
se citada.

1
 Acabaría de dejar su lecho de virgen, tibio 
y amoroso como un nido, y andaba por la ca­
lle, entre el crepúsculo de una mañana fría, 
impulsada po" uu misticismo insano, soñando 
en un niño Jesús bonito y sonrosado.

Y acaso detrás, como gavilán que acecha á 
la paloma, acechaba ©asotanado ei José dis­
puesto á ser menos putativo que el carpintero 
de Galilea...

Alex.

EL PROCESO DE ZOLA

USIVIIWSIKmiT«H

EL tSUHOOOl FARÍS
POR TELÉGRAFO

(de NU53STRO SERVICIO) 
Refuerzos ea Meceáenia. 
Paris 2L—Ea ¡«s últimos días han salido 

de Tesada 6.000 hombres del ejército turco 
para referza-r Jas guaraiciones de Macedoaia. 

La frontera bú gara es objeto da especial

María.
En Alcázar están muy orgullosos con este 

documento que h&ca t-ritar de envida á los 
cervautófiíos de Al.Aíá oe Henares. i

Yo no he podida menos da dec'ararle al | 
amigo Gastehanos, autor du na libro qoe es- । 
tablees la verda dera naturaleza de Curvan- ; 
tes,¡que á mí io mismo me da; pero se lo dije । 
en confianza y con toda ciase de reservas. I

Para mí la cuestión es que no sea de mí pue­
blo, porque debe ser muy molesto eso de pa­
sarse la vida preocupado, revolvi&ndo sa­
cristías y papelotes para venir á demostrar en 
suma que á Fulano i© paiió su mfcdre en tal 
sitio; pero que, de todos modos, su genio uni­
versal, etc., ete., le ha dado por patria la más 
grande de tortas las tierras.

Luego visité al sañor alcalde, un viejo libe­
ral, médico, veterinario, escritor y buena per­
sona Me ha regalado un íibro suyo que trata 
de cuestiones higiénicas. Le ha abierto, y he 
leído ia primera página. Lo demás del libro 
debe ser mejor, á la fuerza. Porque, peor que 
dertic?>.rJe una obra á Corraí y Mairá, uno de 
nuestros más sgra 'ablos tontos, no puede ser.

Estuve por qw-j arme á la primera autoridad 
de Alcázar de; endiablado piso Ce sus colles, 
paro preferí hacer una visita á Sánch^-z Tem- 

! b.eque, ouesiro anogo y correligionario.
Ya 1« cooucan ustedes. Le vi al llegar, por la 

reja de su despacho, y me pareció un león en 
su jaula. Temoleque no debía estar en Alcá­
zar. Su talento, su reputación de abogado no­
table, su actividad, 1 a energía de su carácter, 
sus condiciones de orador, su sinceridad de 
político honrado, necKSítau escenario más 
grande.

Vive en Alcázar sujeto por cadenas de amor. 
Una mujer angelical y tras muñecos encanta­
dores le su j atan al terruño, convertido en pa­
raíso por ia plácida felicidad de uu hogar hon-

POR TELÉGRAFO
(DB ^-UF-íTRU SERVICIO) Î

SÍQue la vísta.
Parla 2l.~Ha continuado la vista del pro­

ceso Zoia Ría incidente.
Ei fiscal general. Sr. Vancassel, ha dado 

pTineipio á gu requisitoria.—£.
<lel flseal.—^eelaraoi&n de

Zí»i¿íí^—i.» defensa*
Paria 21.—El fiscal general de la República 

ha pronunciado su acusación en ei proceso se­
guido contra Zoia, haciendo al terminar un 
hamamiento á ios jurados y manifestando su 
confianza en que darán un veredicto de cul­
pabilidad.

Zoialee después una declaración jurando 
ante el mundo entero que Dreyfus es ino­
cente.

Después comienza á hablar el abogad© de­
fensor Sr. Labori, quedando en el uso de la 
palabra para mañana.

La sesión termina sin incidente.—F. ■

de Ua Autonomía, de Reus: i
’'‘«avocada por nuestro queri- I «En la rsunión ’- Tarragona, con ob- \ 

do colega El Francoli.o.^ '•'% la revisión I 
jeto de pedir á los poderes púbuov^ ’-'mos I 
del proceso de Montjuitch, de laqueo®...- ® I 
cuenta en otro lugar, estuvieron representa­
das las seguientes entidades:

Marineros pescadores, D. Pablo Soliano, 
presidente.—Obreros toneleros, D. Francisco 
Serra, presidente.—Albañiles, D. José AnguQr- 
ra, presidente.—Carpinteros, D. Andrés Sam­
per, presidente.—Zapateros, D. Isidro Miret, 
delegado.—Peones, D. Ramón Soliano, presi­
denta.—Oficiales peluqueros, D. Rafael Del­
mases, presidente.—Centro obrero, D. Pedro 
Gibert, presidente.—Ateneo tarraconense, don 
J. Ruiz Porta, presidente.—Centro Catalá, don 
Fernando Asainá, presidente.—Unión tarra­
conense, D. Vicente Gabriel, presidenta.— 
«Orfeó» del Ateneo, D. Estanislao Fortuny, 
presidente.

Centro federal, D. Octavio Romeu, presiden­
te.—Casino da fusión republicana, D. Benigno 
Dalrnau, presidente.-Comité provincial fade 
rahfc*’ O. Enrique Fortuay, delegado,—Comi­
ca -I®, ^’isíón republicana, D. José Roca,

r m '« IsdenJirts, D. Juan 
.-ta Opinión, D. Pedro

Uoret, Aaotof.—¿« A®
D. Jo4 RMell. oorrespoMal.-.®
Juan Caballé Goyeneche, redactor.- D„fzT

1 coli, D, Ramón Caballé, redactor.—La * “ 
eidad, de Barcelona, y El Liberal, de Madr*.-; 
D. Pedro Radón, corresponsal.

Entra otras adhesiones que se recibieron re- 
I cordamos la de la Unión Ferroviaria, de Ta- 
I Tragona, y la de D. Gabriel de ia Cueva.»I **«
I Anoche debió verificarse en Vilaseca una 
1 reunión de presidentes de todas las socieda- 
I des de la misraa, al objeto de ponerse de 
I acuerdo para que sea nutrida su representa- 
i ción en la manifestación pública que se verifl- 
I cará en Tarragona el día 27 del actual.
I Por nuestra parte podemos asegurar que á 
I la manifestación de Tarragona concurrirán, 
1 á más déla numerosa representación de Vi- 
I laseca, de que nos habla el colega reusesse, 
I representantes de otros pueblos de la comar- 
I ca, como Morell, Vilallonga, Pera fort, Secui- 
1 ta, Gustantis, La Canouja y Torredembarra, 
I desde cuyos pumos nos han escrito partici- 
1 pándonoslo1 Que no quede ni un pueblo, por pequeño que 
1 sea, sin hacer constar su protesta contra Ja 
1 inquisicióifbarcelonesa, y sin manifestar sus 
1 desevs de que se revisa el proceso de Mout-

^^AHiflvar á CAO., í*l »-cto, no se olvide da re- 
cordar tXetto al'GobisfZ’o liberal que rige 
los destinos de España, para q'.2 
pu9d.a hacerlo presente al jefe de uñ 
constitucional.

contrarío, la acción popular casi siempre es 
útil á los tribunales, y en este caso cuncret-O 
puede retirarse el casi.

Promuévase, pues, la acción popular.
Este es nuestro humilde parecer, que expo- 

nerac;5.
‘ obsíi'<iite, si las colectividades é indivi- 
AnFo riña escrito entienden lo contra-rio:XoZeVSt >I;OORESO dejará de esun 4 
su disposición, que la vero cosa
exclusiva de nuestro periódico.- , _ , . .

Los arts. 101 y 270 de la ley aC Enjuicia­
miento criminal autorizan á cualquiera C9íec- 
tividad para ejercer la acción popular, y el 
art. 109 del mismo Enjuiciamiento da iguaiS» 
derechos á cada uno de los atormentados.

Las corporaciones tienen ia palabra, y ha- 
bJen pronto, porque serla muy fácil que al wjse- 
rable se ie diese un destino de policía en la Ha­
bana, y entonces el Gobierno hubiera desig­
nado el camino que ei pueblo ha de seguir ea 
este asunto. , ,

Queíian avisados ios hombres honrados OQ 
Cuba. La maldición y las iras de todo el mun­
do h.au de ir donde vaya Portas.

Nosotros dudamos qye el Sr. Sagasta ae a 
este asunto ia solución qnC se nos acaba, da 
indicar, porque no podemos erseí* Qtie queden 
impunes crímenes tan horribles ÿ qu® desem­
peñen cargos públicos criminales aquella 
calaña. No, no puede ser y no será; no queda­
rán si» castigo los verdugos de Montjmch.

¿Y los muertos? ¡Oh! I©s muertos eran ino­
centes, Sr. Sagasta. El martirio de los’ vivos 
y Qj martirio y Ja inocencia de los muertos 
exige Sr.'Sagasta, algo que han de ofre­
cer ios tribuD^ies españoles, algo que ofree©^ 
rán los tribuaaícs españoles, algo que si no 
ofrecieran ios tribúnsJes españolas... p^o sí 
lo ofrecerán. Lo exige España, lo exíga Euro­
pa, la belleza misma de ia justicia lo éXiga, y 
en último extremo io exigimos nosotros.

***
D. Práxedes Mateo Sagasta, lea usted ÍO 

que dice La Vox del Pueblo, periódico que s© 
publica en Barcelona desde hace poco tiempo.

Compara Montjuich con ia Ciudadelá y lá 
Bastilla, y dice:

«Por eso parece imposible que puedan vm- 
ver á resucitarse aquellas tristes épocas de 
barbarie y salvajismo..,; y sin embargo, ai 
alzar la vista se ve un castillo, se ve Mont­
juich; cuya silueta llena de tristeza ios más 
feroces corazones... Justificado queda eso qu© 
ya no se llama leyenda, necesario es que «q 
quede ni una sola piedra de tan nefasto casti­
llo, desapareciendo con él basta Ja montaña 
que alza ese tristemente conocido Moutjuich, 

La revudución derribó la Bastilla, otra revo-

ta !o
Uáblamoa de muchas cosas, y tengo el ho*

LOS RÍOS DE CHINA
POR TRLEGRAPO

(DK NUESTRO servicio)
Disposición del Gobiorao chino.

Londres 21.—The Tir/íes publica hoy un 
despacho de Pe^kín anunciando que el Gobier­
no daJ Celeste Imperio ha accedido á ios de­
seos expresados por varios representantes 
europeos á fin de que ge abran á la navega­
ción de vapores extranjeros varies ríos de 
China.

Esta medida contribuirá, en gran manera á 
fomentar el tráfico entre Europa y el Ce.ieste 
Imperio.—F.

En esta sección, y en el núm. 111, que fué 
denunciado, hacíamos varias consideraciones 
que creemos de utilidad reproducir, porque 
responden á preguntas y consultas que se nos 
han hecho desde varios puntos de España.

SOBRE LO MISMO
Son tan numerosas las cartas que recibimos 

advirtíéndonos Ja conveniencia de que el pue­
blo intervenga en este proceso á nombre de 
las víctimas, que precisa aclaremos una vez 
nuestro parecer.

El dilema es ese. El Gobierno ¿ha ordenado 
la investigación que lleva á cabo el juez señor 
Ruiz Hita de buena ó de mala voluntad? Si lo 
primero, es inútil que se intervenga en el pro­
ceso por denuncia; si lo segundo, es inútii 
también, porque ningún juez ni ningún tribu­
nal hallarán delito donde no le encuentra un 
funcionario que actúa á instancia del fiscal 
del Tribunal Supremo.

Si en las actuaeiones que se llecan á cabo por 
orden de los más altos poderes del Estado no 
se quisiera encontrar delito para procesar á 
los inquisidores, inútil sería esperar el castigo 
de los culpables por estos medios.

Aparte de esta consideración, digna de ser 
atendida, existe la de que habría de ser eno­
josa a! Gobierno, al fiscal y al juez la inter 
vención de otro factor en esta contienda, por 
que demostraría desconfianzas y recelos que 
á todo el mundo disgustan.

Esto á los que nos indican la necesidad de 
que S3 promueva un nuevo proceso á instan­
cias de parte. A los que nos hablan de acción 
popular es ya otra cosa. La acción popular no 
es uu proceso contra, otro, unas actuaciones 
con tra otras; es una fuerza paralela á la de los 

ilr-bnnr<iof' y que v>ne á fortalecerla.
No puede crear dificuitades ni recelos; al

lución la Cíudadela.
¡Oh! Revolución, ven pronto, qn^ falta de­

rribar, destruir, demoler.»
\ esto en Catafiña le llaman hablar en ca­

talán, Sr. Sagasta.
***

Es fácil haya quien considere ó haga como 
que considere inútiles y basta contraptoo.u- 
centes estas manifestaciones de la opinión es­
pañola en pro de la revisión del proceso da 
Montjuich, arguyendo en defensa ae tal opi­
nión que toda vez que ios tribunales entienaen 
en el asunto, y ya que el Gobierno lia mani­
festado dáseos de hacer cumplir las ley es es­
pañolas, no hay razón para pedir la revisión 
de aquel proceso. _ .

Ea primer lugar diremos que Espana quiera 
la revisión del proceso de Montjuich como 
medio de castiga? á les verdaderos cnípaDiM 
de las desgracias ocurridas en ia caKb de 
Cambios Nuevos y de los crímenes perpetra­
dos en ia fortaleza catalana, é icterinarneutd 
la destitución del cargo que desompeñau ioal 
policías y demás gente que ha intervenido en 
los delitos qua se pars-guen.

Hasta la hora presento los autores de aqué­
llos continúan en sus puestos para nuestra 
deshonra, y el proceso no ha vuelto aún al 
estado de sumario.

Esto pide España, y mientras esto no ob­
tenga ha^-á bien enpedirio. Le asiste la justi­
cia y le asiste el derecho.

Por est© no hay puel\ _ _
Europa, censiderada mal dispuesta para las 
empresas nobles y elevadas, que no manifies­
te de una manera ó de otra sus deseos de que 
se reviso el proceso de Montjuich.

Y es tan grande y potente este deseo, que 
hace imposible el nuestro da atender á todas 
las consultas, de responder á todas Jas inicia­
tivas y do satisfacer eJ guste de los numerogos 
amigos que desearían hacer constar su pro­
testa personal y colectiva en estas columnas.
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Martes ââ de Febrero de
Á8o Q.—v^ám, U4

fc^plb-ndecén las aspiraciones de todo 
ha engañado á propios yex- 

irapms, pues nadie lo creía capaz para abra- 
zp.r una causa coa el entusiasmo coa que ha 
ábrazado ésta en defensa, do ia personalidad 
humana en el eustiilo do Montjuieh escarne­
cida y en pro da los grandes ideales de huma­
nidad y do justkia.

Díspénssunos nuestros amigos y correligio­
narios qu j nos escriben indignados adhirién-

campaña sino publicamos sus 
nombres, pues entendemos y croemos nos dis­
pensarán si no lo hacemos igual ene ellos, que 
ea esto momento las columnas de El Progre- 
MontjuÍSi^ ’victimas de los verdugos de 

xlatas quQ nuastros sentimientos y amista- 
aes está U libertad de los inocentes y la belle­
za «Q ia justicia. Con harto pasar no podemos 
cumpur el ds^o que sentimos de correspon­
der áj *03 cariñosas afectos de que somos ob­
jeto.

Volviaado al nuestro, del que nos ha ss.ca- 
d® €1 ttesao de dar una especie de Sx^tisfaceióa 
á ios que tisnea derecho á exigir de nosotros 
mas atenciones de las que podemos prodigat, 
diremos, anticipándonos á las advertencias 
que pueden venir, y que no vacilamos en ci- 
âneas* do mala ley, que estos desaos de justi­
cia que manifiesta la parta mayor de la po-

española son en extremo loables para 
el Gobierne, para el jefa del Estado espeñol ÿ 
para España.

Si efectivamente el Gobierno quiere obrar 
en este asunto como la justicia demanda, 
cosa que no dudamos, á pesar de la sospech^j , 
sa tardanza en poner á la práctica las
mentí Sarceior;^ íparficular,-

voIuhÍa^^^^^ ^oác«s ios hombres de buena

Gobierno no estuviese re- 
«1 proceso de Montjuich por 

apoyo de los españoles 
o p .ir otras causas, las manifestaciones esas 
jxrven perfootameate para indicar que se pus­
ae contar con el pueblo siempre que de hac^^r 
justicia se trate. i

Eu está cuestión sucede una cosa. Si España 
>xiUestea su opinión digna y valerosamente, 
argúyese que no había necesidad de ello, pues 
los tribunales cumplen su deber; y si no lo 
nat^c, preséntase lo. actitud d® la ma,sa como 
una sena! de que tolera. l6s crímenes de Mont- 

h) y en este caso el Gobierno no tiene ne­
cesidad de castigarlos. Bien hace el pueblo 
umeuaosa y mostrando sus deseos.

Lo demás es querer abogar la palabra de la 
opinión con el pretexto de que no se necesita, 
y ia opinion del pueblo se necesita en todas 
partes, y aquí más que en ninguna. Bueno os 
que se sepa dónde está, y que está unido por 
una misma aspiración y un mismo deseo: el 
Ge la justicia. Por ahora la espera aún de la 
monarquía,

CñfSTA ÜARTIRIZIISO
EQ0UE3

A nosotros, hablando coa entera sinceridad, 
nos sorprenden los comentarios y cp"^' - 
les aspavientos y adjetives qu» '
gas estampan ea sus t .^--«"W'ûaôarcolo- 
del asunto. De- ..-wamnwral ocupara^ 
aua en , --*««0» qu« nos sorprenden por- ®5 «>30 lo de Govín ne hay mas que uu 
ííMQ de actos repetidos análogos ai del conte­
nido del autógrafo.

Govín nunca ha sido español. Sus actos, sus 
palabras, sus escritos asi lo domostrariS 
siempre. Dente© del autonomismo represautíó 
la tendeada más radical. Fué de la mano con 
caraetsrigados cabecillas rebeldes que 
tiempos de paz militaban á sus órdenes. Ma- 

lúe éstos, ó más solapado ▼ 
atento á les fines del separatismo, quedó en 
-a Habana secundando los planes fie la iúsu- 
rrección, desampeñándo, cón delicadeza suma 
su papel de redomado laborante.

Entraba ea Capitanía gañera! para estre­
char la mano de Martínez Campos, y la mis­
ma noche comunicaba á los agentes filibuste- 

éstos, á su vez, ó transmitie­
ran á la manigua, cuanto había observado y 
sápido en conversaciones coa el general en 
Jólo y jefes de columna que sallan áoperacio­
nes. La llegada del general Weyier ahuyentó 
de la capital do la isla á tantos traidores. Uno 
A® íl?® Govín. Se estableció en el Estado 
do Atlanta, y desdo allí estuvo en comunica­
ción constante con Ies ojalateros que forma- 
han la Junta laborante de Nueva York v con 
i&B personajes áQ la manigua.
, ¿A qué seguir paso á paso la última etapa 
del hoy ministro cubano? En la memoria de 
cuantos se preocupan de la cuestión de Cuba 
aeben estar bien frescos los recientes actos de 
Govín. Las dificultades que hizo como que 
oponía para aceptar la cariara que hoy tiene; 
sus tratos con los rebeldes, desda el ministerio 
que dirige, indicándolos la resistencia á pra- 

b porque así justifiaaríasa la petición 
ai Gobierno de la Metrópoli de mayores con­
cesiones; su laaníflesío, comedia para atraer 
ató legalidad el elemento armado de la rebe- 
Lon, todo, en fin, ha demostrado siempre que 

^.^’’\Sido sus trabajos á un punt^- á 
ob tener la indepandeneta de Cub^. Ha servido 
a su causa sin exnnsií’’ ' j —♦ ««'voiviao apífipn aíninv«nó+:,rP°®--^^ú ¿6 SU persona, y, 
no nodr^- ’ r*'’*** sableado que los cubanosí -O..U 3 amas separarse da España íuchaa- 

con nuestros bravos soldados, confía más 
8u padpel*/a’ ^''e^ire'^curdetasl^E^^'^^^ i Sa *^Q nuestros gobernantes, y vaverdugo) *4a.ate del i haciendo su camino pidiendo cada vez mayo-

Shn: cuarenta y echo d‘X“o toBumefe!

J^arrLias, Ruiz y el cabo Botas, también casa­
dos y con hijos, distinguiéndose Mayans, Ruiz 
Parrillas y Corral con ei látigo y la mordaza. 
Carreras con el fuego, siendo éste después el 
practicante, habiendo pasado en la actualidad 
a la nueva policía judicial. Estorqui en retor­
cerme las partes sexuales y el cabo Botas con 
BUS puñetazos; he aquí las cualidades de este 
S£úpo que nada tiene de humano, pero sí mu­
cho de antropófago.

Nada más; se despide por ésta vuestro ami­
go, víctima do ia sed, de la figura de Portas y 
compañía, pidiéndoos uno do los más grandes 
favores, ei cual es escribir á mi familia tado 
cuanto me ha pasado y pasa, puesto que vos­
otros disfrutáis de más libertad en la corres­
pondencia, siendo la dirección: Sr. D. Juan 
Mouscer, calle del Angel, 26, 3.°, 2.* Gracia 
(urgente). Espera verse atendido vuestro com­
pañero,— Antonio Nogués.

Montjuich, 16 Diciembre 1896.

Escribe á ios otros presos.
Queridos amigos: Supongo recibisteis la 

©tra; mientras escribía oí ruido y ia escondí.
A más del teniente Portas quiero daros á 

conocer los nombres de los verdugos ó indivi­
duos ó no sé cómo calificarlos, puesto que el 
epíteto más denigrante les hace honor. Ma­
yans, Estorqui y Corral, los tres casados y 
con hijos. Parece mentira que estas fieras 
tengan hijos. ¡Cuánto se avergonzarán de te­
ner tales padres al ser grandes!

Uno del primero de estos verdugos no se 
avergonzará, porque es tan miserabis '’.¡mn

ESPAfiA Y LOS EE. UU.
POR TELÉGRAFO

(DB NUESTRO servicio)
Otro incidente.

Mueva Yopfe SO (recibido el 21).—El perió­
dicoEl Heraldo habla dsl nuevo incidente con 
motivo de ciertas palabras que se atribuyen 
ÿ agregado naval de España en la Legación 
uQ Washington sobre la marina americana.

Según un telegrama da Washington del ex­
presado periódico, el Gobierno americano tie- 
ae ahora en estudio dicho incidente.

Se cree, sin embargo, que se han dado pro­
porciones exageradas á un hecho que carece 
de importancia.—F.

ExpesiieiSn ESibsistera.
Mueva York 2!.—Los filibusteros propa­

lan hoy la noticia, de que se hacen eco Jos 
periódicos neoyorquinos, de haber conseguido 
desembarcar una importante expedición en la 
costa de la provincia de la Habana.

Hay que poner en cuarentena esta noticia.
El Heraldo de Nueva York publica un des­

pacho de Cayo Hueso anunciando que Máxi­
mo Gómez ha emprendido Ja marcha hacia 
Occidente, y que desde el día 12 del actual, ha 
tenido dos encuentros con las tropas españo­
las.

fíí?í*aZdo, que desdo algunos días pcá so 
venía mostrando favorable á Esoaña, parece 
que ahora se complace sn insertar Jas noti­
cias de origen laboranto,—F.

Gi’síá psivapedla*
gi­

ba©).—Eli vista do l 
yantado .algunos per 
tas dec avacíonss h? 
armada española, Sr. 
risa americana, ei Sí 
Negocios de Empaño 
expresado ««.fio»*’, p.j 
último, fué rob-v.'í-'o = 

(Via-c^bie î-ondssBit-
î, poK^re 
ô liccsi tii; 
?has por 
Sobra?, ■' 
. Dubore

ecKti

ia. que han Ic- 
bre -as supuss- 
©1 oficial de la 

‘-cerca de la ma- 
5, encargado da 
iifafctado ene el 
da 24 de Eî.ero

gado navs.i oa la legación de ।Washiagton.—

«9

(DE NUESTRO SERVICIO)

Paiaaá®3*O8 StisaSga.—Uai hooshs*®
trStu3«ado.

Gostallá^ Sí (6,.35 tarde).—Se han decla­
rado en huelga ío^ obreros panaderos. Piden 
aumento de jsruaL

Las autoridades iútcrvieneu en el asunto, á 
fio. de solucionar ei conflicto.

Participan d? Villarreal que Pascual Boni­
llo, contador municipal, se dirigió á pasar el 
río Mijares, teaisnd© la desgracia de caer á 
una acequia en sitié próximo à un molino, 
cuva rueda lo trituró.

F lié extraído á trozos.—M.

LA TRAICIÓN DE COVÍN
D. Antonio Covín, ministro de Gobernación 

y Justicia del Gabinete cubano, ppr la gracia 
d.e los señores S&gasta y Moret y por Ja debi­
lidad de España, reconvenido por un conspi­
cuo separatista, coa motivo de haber acepta­
do un puesto ea aquel Gobierno insular, de­
fiéndese expresándose en los términos si­
guientes:

«¿Cómo ha pQdiâô pensar que D. Práí^des 
Mateo Sagasta, español que no tiene la talla de 
Cánovas, el liberal de palabra, originara mi 
actitud, y no mis ideas y sentimientos de CU­
BANO?

Lejos de ofenderme, me da usted un testimo­
nio de verdadero afecto, y Mac Kinley como 
Cuba resolverán FUjl, español su siempre since­
ro y afeetisimo amigo,—Antonio Govin.y)

El autógrafo original de este documento 
histórico colonial, publicólo anoche XI Nacio­
nal, produciendo su lectara entre los buenos 
españoles verdadera indignidad.

Oíanse comentarios durísimos para el Go­
bierno, censuras especiales para los señores 
Sagasta y Moret, y la palabra traición surgía 
á los labios de enantes acababan la lectura 
del autógrafo.

Todo era público ©n Madrid, y el Gobierno 
lo sabía al ofrecer la cartera á este encubierto 
™aop. Los periódicos, entre ellos El Progre­
so, lo d’j arpa también, y por ello, como más 
arriba decimos, nos sorprende el descubri­
miento.

patriotismo de Govín y sus secuaces sólo 
cabe comparación con la tarea que se impo­
nía Butrón, el personaje de Pequeneces: ba­
rrer para dentro.

S

(telegrama oficial)
^dssistsest úe operao^egaes»

Ha bsnaZi»—Novedades desde mi cable­
grama del día 15:

En Finar, batidos pequeños grapos; cogidos 
ocho muertos, tres prisioneros y seis armae; 
nosotros, tres heridos.

Habana pequeños encuentros; cogidos cua­
tro muertos, tres armas y dos caballos; nes- 

herido; acogidos 21, armados.
Matanzas, des muertos enemigo; acogido 

uno, armado.
6® varios encuentros, enemi­

go 13 muertos y 25 caballos; destruidos cam­
pamentos; nosotros tres muertos y 11 heridos. 
Acogidos 31, coa cinco armas.

En Spiritus, Arapiles y Camajuaaí, batie­
ron tees veces partidas Nápoles, Carrillo, 260 
hombres, en Causas, Tanamido y Buenos Ai- 

cogiéndoles 23 muertos, un prisionero v 
7S caballos; nosotros 12 heridos.

En otros encuentros, tres muertos, un pri­
sionero, 64 caballos; nosotros, dos heridos. 
Acogidos, 92; de éstos 17 armados.

Cuba, guerrilla Rancha tuvo seis heridos. 
Acogidos cinco.—BZaneo.
***'*' " ** ' ‘ ' I wa—————aw—

DESPUES Dm EXHOSIÓN
POR TELÉGRAFO

(ds nuestro servicio)
O^ialán áe «E8 Peq¡M©ñs Psg’SsSsira».
PaH® SI.—El Pequeño Parisien, hablando 

esta m^nana do la catástrofe d®l Maine dice 
que ha sido irreprochable la conducta que con 
motivo de tan triste suceso han seguido el Go­
bierno español y sí general Blanco.

xkñade que no comprende el provecho quo 
podrían sacar España ó los Estados Unidos ds 
una guerra.—F.

La c®î«ï3îà3s lafo3*s>iJ&^®s*a.
íSay© Hsiese SL—La comisión infermado - 

ra sobre oi siniestro del Maine salió ayer de 
la Habana con los buzos enviados por el Go­
bierno americano.—F.
EÎ d5aí*í© ¿5e á waFists áseaw

mentas.
Sí.—Ayer han sido recogidos 

el diario de á bordo d@I Maine y muchos do­
cumentos privados del mismo buque.~K

La popa Intacta.
"v®*® Yopk 2l.-£¿ Heraldo de Nueva 

York oicQ que los buzos amsricancs han en­
contrado intacta la popa del Maine, en la que 
se suponía haberse producido la expíosióa._  
Fabra.

Es la estación do Mantesa, á Ja llegada dsl 
tren mixto, ai verificar la maniobra os apar­
tar los cochafi de diche tren, el esganchador 
Miguel Finestras resultó con ia mano derecha 
tan gravemente magullada, que hubo necesi- 
dád de amputársela.

Ha sido hallado en la carretera de Casa 
Antúnez, y cerca de la estación de VilJanusva 
y Galtrú, un joven de unos veinte años que 
estaba tendido sn el suelo y presentaba va­
rias lesiones en el cuerpo.

Había perdido el conocimiento, y aunque en

el dispensario de Santa Madrona se le pródi- 
garon los auxilios necesarios para que volvie­
ra en sí, no pudo conseguirse.

En la plaza de San Francisco, de Sevilla, 
riñeron dos chicos de once años, racibieuæo 

j efios, llamado Francisco Maraver, una 
herida cabeza que le produjo grave

Del piso tercero do uaa casa de la calle Ma- 
y9ri.ue Gracia (Barceiona), se arrojé á la vía 
publica una hermosa cubana de diecinueve

Agustina Mestres.
Esta fué recogida mortalmeata herida, per­

dido el conocimiento y con las piernas frac­turadas.

Ea Sagueras, Felipe Cos disparó ua trabu- 
caza contra Juan Mota, matándole.

jurado de Pinto Cipriano Nava- 
Martín^^^^^* compañero Félix 

trS?estación de Sans un 
tren procedente de Barcelona, pr*»+— " ’ — 
zar la línea ua joven éíU- 
Sans, que »'• ” - «melero avecindado en 
r« " ' «irigíá a Las Corta de Sarriá; pe- 

- tort lUtGûiariô tuvo la desgracia dé que uno 
^úúóara prisionero entre dos rie- 

®®^® contratiempo á detener su marcha.
A todo esto, y mientras ©1 pobre joven pug- 

grave apuro en que se en­
contraba, llegó el convoy, y aquél vióse súbi­
tamente arrollado por la locomotora, cuyas 
ruedas le cortaron á cercén ©1 ph,

Í ^® Novellog, al tiempo que vol- 
cogido por una de 

írHa *“^®? y®údo á caer ea un te- 

«/.^Ai ^úicidado, disparándose un tiro de 
®^®** -^útoaio Maudo, alguacil del Ayuntamiento de Sobralteja.

ÊÏ aaniragiqjel “FlscM,,
POR telégrafo

(BE NUESTRO SERVICIO) 
Yeintiouafro náufi^sgos ea ceJwc - 

Funéstales. — Suscripción.
Sania Cruz de Tenerife 28.—Ha dea- 

pwto naí* Sn?“

vmtieuatro náu-
Se ha celebrado solemne funeral nor loa 

muertos en el naufragio, habiendo concurri­
do a mismo las autoridades y muy numerSÍo 

síFvado? T Î generosameute á ios 
Si3ís¿5ass?‘“'^ **
San ««Sor

L0S BiENESJEL CIE'S
POR TELÉGRAFO 

(b:^ nuestro servicio) 
ecertedá.

Hm?h? Cámara de diputados de 
Hungría, el Gobierno declaró que no piensa 

alguna secularizar los bienes del

Pontico-Qclesiásticag 
losseStÍSÍrT ®.-’-^ serán respetados 
sÍnArn« p ® religiosos con tal de que ssan

Wli^JEHTqjpE BUQUES
. POR TELÉGRAFO 

(de nuestro SERvicie)
El «laía do Fana^»*

domingo salió de este puer- 
para Portsaid el vapor correo da la Com­

pañía Trasatlántiéa Isla de Panay,_ F.
El «Colón».

ta oÍm salido hoy da este puer­
ta para la Coruna el vapor correo Colón la Compañía TragaUtoUrau-K ' ®*

El **Sllontev3doo,j. 
paTa^I^HfthJí? Hoy lunes ha salido 
Sí lo /.^ Habana el vapor correo Montevideo, 
de la Compañía Trasatlántica.-F.
El ‘'Antonio Lóseos,,. — La escuadra 

Ingloaa.

Anfonm Lópes, habiendo em- 
i^ verificarse el embarque en dicho bu- 

que de las tropas destinadas á Cuba.
I. ®®P0ra que en la semana próxima venga la escuadra inglesa.—F. venga

EL “V¡ZCAYA„
POR TELÉGRAFO 

(DE NUESTRO SERVICIO) 

“ í®*® *•«
sena! marítimo A bordo.

Mueva York 2O.-(Vía cable Bilbao 1-rí de uV^lblS if detenido á ¿usa
X ® entrada de la bahía, ha na- ^DisnsrTi^ ®®^® puerto? 

teSSS ynoBMos de ordenanza, con- 
w «52 Si® ^®®?úés los fuertes al saludo. 

bnSi arsenal marítimo ha ido luego á

LA CAMPAÑA,, 
sSsS‘“-’.»

<Íe B'ínafoux, Rosario da Acuña 
Gómez Carrillo, Zamacois, Marttaez Ruiz; ese 
es el sumario del popular periódico. Como to­
dos ss Jeera con gusto y será comentado. Eu- 
tre otros documentos curiosos trae el testa­
mento ue Emilio ZoJa, qua se vende ea los 
boulevares d« París.

La Campaña ss abre paso.

? s

(corresponsales V áGKNCIa.S)

Los @@Gsa53@iasa
, Viens 21.—En los puntos en quo so habían 
indicado movi■nientos y desórdenes sociafis- 
tas, la tranquiJidad ha quedado restablecida 
con la intervención do ia fuerza armada; pero 
la propaganda hecha en conferencias y mceZ- 
ings no disminuye é imprime verdadero ca­
rácter á la política del momento.—Fabra,

Soldsd^s á Cuba.
’ Sapia 21(10 noche).—Hoy han marchado 
con dirección á Barcelona, donde embarca­
rán ei día 25 para Cuba 95 soldados.—Men- 
eheta.

CorPG® pac»a Cuba.—Embarque da 
tropa*—£1 tiempo.

Coruu^ 21 (6j30 tarde).—El vapor correo 
Alfonso XIn ha zarpad© esta tarde á las cua­
tro.

Conduce tropas y varios jefes de Estado 
Mayor.

A las siete de la mañana embarcaron en 
este puerto 614 soldados.

El tiempo sigue liuvieso.— AfencAe/a.
I^uerte de un díplemátieo.

San Patersbnrgo 21.—El secretario de 
la legación de Pertugai ha sucumbido víctima 
de ua accidente ocurrido con una pistola.

La muerte fué instantánea.—Fabra.

'el füego be hqï!
Cala da Secarro ardiendo.

A las dos y media de esta madruíradá 
cuando nos retirábamos á deseaaSrléfa 
faena diana, una humareda roja áu© se divi- 

de"la calle de 
nuestra atención hasta el punto estaba ardiendo la plaza le las 

8toJSíM* ’5 *1« 1*. UteíS.
IiiMT JS ÿ?* “08 dirigimos al 

™-.®¡“«8tro, guiados por la luz rojiza 
lo» tejados. 

-“tóXiítSSiStIíí S Fa ‘
, —'’Míos eoéhéros, a quienes ©frecía- 

Biós doble propina, lo ignoraban. Los bom­
bero» corrían presurosos de un lado á otro;

, ®® apercibió sé dirigía hacia 
^Versos puntos, y no encontramos otro me­
dio de salir de apuros que poner á prueba 
las piernas, atravesando la zona en dirección 

lúe señalaban las llamas.
- ’Í ’^® formidable incendio que 

estalló veinte minutos antes en la Casande 
Socorro establecida en la Renda de Valen­
cia, núm. 22.

El fuego se inició en una guardilla de la
Citada casa benéfica, propagándose con gran 
facihdad por el tejado de un amplio taller dé 
litografía contiguo á la anterior, del cual no 
pudieron sacarse las máquina» en el primer 
momento.

Los cuatro tejados del edificio ardían i la 
íhútiles los denodados esfuerzos 

ue los bomberos para destruirlos, para evi­
tar que se propagara.

Pero gracias á ellos ño se comunisó á 
otros tejados próximos, pues es de advertir 
que todos ellos son edificios viejísimos y de 
planta baja solamente.

Cuando á las cuatro de la madrugada nos 
referamos dé allí, el fuego estaba limitado y 
próximo a extinguirse por el esfuerzo perso­
nal de los bomberos.

Hay que advertir que funcionaba una sola 
manga y que las autoridades brillaron por 
suausenciaj

¿úda estaban fomentando elfueao sa- 
Frado del Carnaval en los bailes... y ya po­
día arder Madrid.

Por le pronto, el fuego sigue comunicán­
dose por el almacén de maderas de la cali© 
del Doctor Fourqúet.

EL CARNAVAL
EH BSAOMBM

^úbo menos concurrencia en Ies pa­
seos de Recoletos y la Castellana, debido á lo 
desapacible de la tardo.
A L®‘® !-ribunag se hallaban desiertas; sólo la i us! Obelisco se vió concurrida.

I Ei atractivo do ayer era la fiesta ciclista, 
que resulto agradable y lucida.

A las tres y media púsose en marcha la co­
mitiva, partiendo desde el Hipódromo, orcce- 
dida por cinco guardias civiles. ‘

En dicha comitiva figuraban más de 40 má­
quinas, adornadas con gustó y novod&d* 

Llamaba, en primer término, la atención
comparsa dei Club Velocipédico Ma­

drileño, que representaba «Una boda fia de 
siglo».

üH ^^^dem marchaban los novios.
K • ulíúnco, con adornos de flor de aza- 

^^^\®uúierta por blanco velo. El da smooking, 
sombrero de copa y calzón corto.

cubría la máquina, que iba adornada do 
ariiístico dosel de margaritas y fo­sas blancas. . o - j
montados en bicicletas y vestidos 

seguían los padrinos, 
uegro, y á conti- 

Î- uotario con su pupitre, en el que 
“matrimonial, tees pa- 

^Quvidadcs, un cochero con su fusta y un lacayo.
atención ua tandem titu- 

montado por los Sres. Mosó y Capdevielie.
^presentaba una cuna adornada con mu- 

d®rósa, artístieamente P^^udida con lazos del mismo color.
asiento delantero estaba «olocada Ja 

2«^ u úú,'^®.®® '^®Í8- uno de los ciclistas que fl- 
SSí»? ® ®^ <1® 1* nodriza, 

^^®^ vestida á la francesa.
?+®^ grupo, muy pintoresco, que seguía ó 

os otros ciclistas, figuraban un precioso tan^ 
Í22í5i2,“í*^®jp®’^ y Cotinelli,
IS j®®/® ú^ú’úrns, con la máquina guarne- 

flúres; dos escocesas, en tandem, per- 
i 1 Academia de tiro de la calle 

Montera; un perro de aguas; dos pie- 
i^Qts en un tandem adornados con flores; un 
húsar francés de la época del imperio; un 
«gordo» con traje de lona á cuadros; un niño 
choses otros coa trajes no menos capri-

Cerraba la comitiva el «Veloz Sport-Ex- 
press», compuesto de una locomotora, arras­
trando, al parecer, un coche de primera, otro 
de segunda, otro de tercera y el furgón de

vehícu­los iban dos bicicletas unidas entre sí por ba­
rras de madera, cuyas bicicletas hacían ma- 
“‘ÿrnrar individuos de la indicada Sociedad.

Este tren sufrió varios descarrilamientos v 
retrasos como cualquier tren de verdad.

La vistosa comitiva, siguiendo lo acordado 
en el programa, pasó por delante del Jurado 
a cuja tribuna volvió después de haber dado 
una vuelta por la Castellana, Recoletos v 
Prado.

Ai regresar al Çbelisco ya habían sido adju­
dicados iOS premios por si Jurado, que lo com­
ponían el Sr. ViJlaverdé, en representación de 
í? Up\6^yeiocjpédico Española; el Sr. Tole­
do, del Club Velocipédico Madrileño; el señor 
LsaJ, de la Sociedad Infantil; D. Carlos Prats 
(hiJé), de la Sociedad de Velocipedistas; el se- I 
ñor Mosquera, del Voio-Sport Excursionista,

n pintor D. Jesé Garneio.
Por unanimidad sa concedió premio extra- 

oroinarm, que consiste en un hermoso estan­
darte de grandes dimensiones, con el paño de 
seda azul, al grupo de la boda.

Los cinco premios restantes s© han conce­
dido en ia forma siguiente;

Estandarte rosa á «La cuna», ocupada por 
los Sres. Capdevielie y Mosé.

Estandarte café al tandem de señoritas es­
cocesas de una academia de billar.

Estandarte rojo al tandem de los niños Leal 
y Cotinelli.

Estandarte amarillo al «Tren expreso». 
Estanda,rte malva al «Perro de aguas».
Y esíandarte blanco á un precioso tandem 

adornado con flores.
La fiesta como se ve, ha honrado á sus or­

ganizadores.
Los pysíwios dsl dosraSwjio,

Ei Jurado, compuesto por los Sres. D. Ma­
ñano BenlJiure, D. Antonio Muñoz Begraín, 
D. Jesé Moren© Carbonero, D. Enríaue Simo- 
P®fe. Júan Antonio Bea/Iiure, D. Aniceto 
Marina^, D. José GarneJo, D. Leopoldo Corti­
nas y D. Mariano Luque, ha distribuido los 
premios isn Ja siguiente forma:

!.• Estandarte de terciopelo morado con 
galones de oro á la carroza titulada «La cuna», 
del señor conda de Garay.

2? Estandarte en forma de lira, de tercio- |

gíiíS*Ul"^. d» plato, 4 ta 
Su “ 8“«“^ <»• dBl

3 ® Estandarte amarillo y plata al carro de
de la Gran Peña.

Fsíaadarte azul claro y oro, al carro 
“Çtedo «Tiesto de clavólas», del Nuevo Club 

5. Estandarte rosa obscuro y oro á la caí 
rroza de «Blanco y Negro».
j I Estandarte morado y oro á ia carroza 
del Círculo Industrial.

7.° Estandarte granate obscuro y oro á la 
carroza «La perla del Turia».

3.° Estàûdarte morado 7 plata al coché 
adornado del doctor Bussaca.

9.® Estandarte de raso verde y oro al coche 
de las violetas.

10.® Estandarte de raso granate y oro á la 
carroza «Dante en el infiemp»;

Paiíá dof
® ®®í®hrará, si el tiempo tiene á bien 

poi mitirlo, el concurso 4« máscaras.
Un Jurado, que se situará en la tribuna del 

©behseo, otorgará premios á las máscarstg 
que, formando comparsas, ea parejas ó sfiéU 
tag, lleven disfraces dg animales.

Los premios gérán Séís: bUQ de 600 pesetas, 
dos do 250 y tres de léS.

Dice ei Heraldo:
«Hçmos oído que, por iniciativa de la fe. 

gente, se repetirá manana la fiesta dé la» eá- 
rrozas, eligiéndose si Retiro como lugará pro 
pósito para celebrarla, pero dándole A la ea* 
baJgata un carácter benéfico.

Al efecto > habrá entradas de pago para 
presenciar estos festej os extraordinarios que 
se preparan para el martes de Carnaval, y 
los productos se destinarán á los heridos de 
las campañas de Cuba y Filipinas.»

Este año no irán á Palacio, como en los an* 
tenores, las estudiantinas.

(POR TELÉGRAFO)
EM BARCELQMA

Fiesta élellitá.
(t» tarde).-Se ha verifi­

cado con gran concurrencia en el Parque la 
anunciada fiesta ciclista.

Lo hermoso del tiempo contribuyó & qué re­
sultase más animado el espectáculo.

Han acudido al concurso más de setenta bi­
cicletas primorosamente adornadas y monta­
das por coaoeidog«míi/«i4rs del sport, iEggeio- 
samente disfrazados.

Llamaron mucho la atención los hermano» 
Escuder, que guiaban un tandem figurando 
5®* ®.W®’ ú® mano del siglo XV, conduciendo á 

®‘ú®8 vistiendo trajes da la época.
én excitaron el interés deí público 

otras bicicletas que figuraban: un submarino, 
una góadoía, uaa mariposa, un soldado de 
plomo, muchas pajaritas, un palomar, una 
máquina de imprimir, una bicicleta musical, 
un esruo con al cirii«ta disfrazado de yánkee, 
otro oQaschanti y varios pierrots, y señoritas 
admirabiementg vestidas coa sus máquinas 
primorosamente adornadas.

Fa’emïC’s á 8@s cscsisis».
B.’apceloKa 23 (4,11 tardQ).-El promio da 

honor deja fiesta ciclista se ha concedido á
, ®'g6n con una concha marina.

El dragón rsprssantaba la industria cata­lana.
, ingenioso aparato cielista pssentóse á 
ultima hora.

e^feslsaia ÊsîîissstsL
B«peel<ma,28 (5,13 ter4e).~La vistosa ca* 

Dígala infantil recorra ei curso marcado.
Borman parto do ella muchísimos carruajes 

adornados con flores.
. niños va,n disfrazados con pre­

ciosísimos y caprichosos trajes.
Inmensa concurrencia presencia el paso, 

aplaudiendo los grupo» notables.

Peca asslsaacsésa.
Yaieaola 28 (3,38 tarde).—Ayer recorrie­

ron las calles unas 1.300 máscaras.
El día de hoy amanació nublado y frío.
Por esta causa se nota poca animación.
Mañana sé verificará en e! Paseo do la Glo­

rieta un festival de niños.

EL PROCÉSO DE MONTJUiGH
’ ."^úmos saliendo los liberales espa­
ñoles dei latargó profundo en que estábamos 
sumíaos. Va respondiendo el país ála campa­
na emprendida por El Progreso, de Madrid, 
campana nebilísima y de gran mérito, que se­
rá un timbre de honor para el diario madrile- 
Dqi y á juzgar por el movimiento que ss ha 
iniciado en algunas provincias de España, es­
peranzamos que muy en breve la nación en 
masa se levantará, presa de indignación, pa- 12 que se proceda á «na ^®^^®^ón del proceso de Montjuich.

Es este asunto un asunto nacional, puesto 
®® debate en él la honra de Esoaña, pero 

no la honra teatral de trapo rojo' y
j patrioteros que han tenido ocasión de revelarse con motivo de los 

negocios coloniales, sino ia honra buena,
T’®-®®Í^ ^® júieio nuestro títu­lo de país civilizado y culto.

No es posible que ei Gobierne fusionistase
^úz ea el terrible pro­

ceso de Montjuich; no es posible quo ei ««ñor 
clamores de este pueblo euyo Gobierno preside; no es tam-

^«Pwtído liberal dinástico 
quiera echar sobre sí una mancha tan grande 
como la que se echaría si aceptase ©1 papel 
do encubridor de los crímenes que se afirma 

manera contundente se cometieron en 
la fortaleza de Montjuich. La revis’ón se im- gX® dipúés de loT® púbiS, 

ha dicho, que no comprendemes que 
Espana pueda subsistir sin practicarse esta 
revisión.

fea declaración de El Progreso de quo de- 
pruebas fehacientes y claras 

que Aechen no pudo ser el autor material del 
crimen do la caJIo de Cambios Nuevos, ni 
Cómplices suyos Nogués y Molas, no hay que 
interesarse ea hacer ver la inmensa gravedad 
que encierra. ¡Seria horrible que
2í°Ít2 Ti® hombres qué al empezar 

ún foso del casti- 
despedían da la vida gri- 

desesperadamente que eran inocentes, 
por el cual

©V inçj X’*SL'íLtL'i

ia «aúerte> impuesta inoxcrablg- 
monto por ios nombres, sin haber cometido 
ningún crimen! ¡Adelantar maniatados hacia 
la boca de unos luaiíes que dentro de un mo­
mento ha.n de disparar |ara hgujerejir ri ce- 
'•bro y el corazón, á la* luz duVd¿, ante n¿ 
Júú^fe^úd que ccmtempla el eRnectâmfio arias- 
teda de horror; proclamar ahí coa tremados 
gritos que se es iaocenís, y seguir su cu*'so 

®®’’ permanecer mudos loe hombres 
gigantesca sacudida las pie- 

montana para chocar unas contra 
2f rai2®Í^2s“?® leyenda que sucedió en 
el GóJgota á la muerte de Cristo! ¡Qué debe-
5 A humanidad los condenados 
de Monvjuich en los postreros instantes, si 
como se asegura murieren inocentes del cri­
men de Ja cade de Cambios Nuevos!... El co­
razón no puede resistir sin peligro de estallar 
la impresión de estos pensamientos sangriea- 
S 1®^®® P®S®amieaíos que se han apode­
rado del cerebr^j, de los españoles honrados, v 
que haran que todos, con las mayores ener­
gías, pidamos Ja revisión del proceso.

¡Españoles de buenos sentimientos! Alcé­
monos todos para demandar á los poderes del 
f/tedo que acuerden revisar el proceso de 
Mantjuich; á los muertos, resulte I© que re- 
1 A 1 ® proceso, no será posible volver­
les a la vida; pero iengstmois presente quo hay 

muchos hoœbree que se consumen ©n pre­
sidio inj listamente á bien seguro, á los cuales, 
81 son inocentes, es urgentísimo que se le» de-
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¿rueíva eí buan nombre que se les habría ro­
bado, y con el buen nombre la libertad.

Volvamos por los fueros de ía humanidad, 
^villanamente pisoteados según se afirma pú­
blicamente; pidamos incansablemente que se 
haga ía luz, y la luz se producirá; si la histo - 
ria de España ha de encerrar en sus páginas 
una tan negra mancha de sangre y deshonra, 
hagamos que á lá vuoltá de la hoja conste 
que el pueblo español, en un arranque loable 
de virilidad, supo redimirse de toda la culpa 
que pudiera caberle por su pasividad y enco­
gimiento mientras se dasarrobó la aterradora 
tragedia do Moutjuich,

J. ^©í’caÉá y
Reus 9 Febrero 1898.

AVISOS DE

Y Site piensa de su drama, Sr. Medina, sen- 
eiiiamante lo que sigue: El Rento es una obra 
hermosa» na cuadro exacto, .sentido, conmo­
vedor, de costumbres campesinas. No io he 
leído yo solo, Sr. D. Vicenta ¡Medina; lo han 
leído otras inteligentes personas, periodistas, 
getas, y todos han convenido en ©lio. Usted 

hecho un drama pasional, una pintara fiel 
un medio, y usted, sin embargo, es un pro­

vinciano desconocido, un Juan Vulgar de nues­
tras letras.

É«o es irritante; 'quien ha escrito El Rento 
tiene más derecho, que muchos eminentes, 
ilustres, insignes dramaturgos que aquí corea­
mos, á figurar ©n primara línea entre los autt*^ 
res de teatro. .

Lo mismo sucede con Ignacio Iglesias, autor 
de Fructidor, do Ele pirmers freds, de L Ar­
ietta. Porque parece ser que para sentar pla- 
éa da literato, para acreditar lafirma, y tener 
amigos, y cosechar aplausos en el teatro y 
elogios en los periódicos, es preciso vivir en 
Madrid, gritar en la prensa, exhibirse conti- 
huamente en todas partes.

Usted no es de esos, no lo es tampoco Igle­
sias, y por eso no figuran ustedes ¿n la cola­
boración de los semanarios insulsos, ni se ci­
tan «US nombres ai citar las eminencias.

Lo cual ño obsta para que el El Rento sea 
un drama como aquí se han escrito poces; el 
drama del labriego, de la ruda gente del 
©ampo, embrutecida por el trabajo feroz de 
tódo $1 día, explotada por el amo.

Ese es el señor feudal do ehora: el amo; ese 
©8 el señor feudal con quien hay que acabar.

Ya ha sido campesino también; yo he vivido 
en el campo y he visto la miseria horribie de 
esa gente; la he visto extenuada de fatiga, 
pálida, cubierta de harapos, pidiendo P®’ 
dazo de pan de puerta en puerta; lá he vusté 
emigrar á tierras apartadas, abandonando el 
pedazo de suelo en que naciera. ¿Cómo vivir 
así? ¿Cómo vivir con el exiguo jora&i que de 
sol á sol ganan esos obreros desdichados de 
los campos? Reclaman ellos al amo, ilmdea 
los puños crispados hacia eí que íes paga mi- 
garablemeate su trabajo...

Pero, ¿qué recurso tiene éste en sus manos 
para acabar con el conflicto? ¿Qué puedo ha­
cer por ellos?

Eu una obra reciente de Mirbeau, en Los 
malos pastores, el hijo del patrono odiado, del 
patrono á quien los huelgistas reclaman au­
mento do salario; ese hijo que es obrero por 
gusto él mismo, y que coa los obreros hace 
causa, predica al padre sobre la justicia que 
á los explotados asista. Y el padre, el patrono 
explotador, rseonociendo la equidad de sus 
pretensiones, viendo cuán justo es lo que pi­
den, se niega, sin embargo, á complacerles.

—No puedo hacer nada—dice—; si yo aumen­
tara el jornal; si rebajara las horas de traba­
jo, me arruinaría en cuatro días, tendría que 
cerrar la fábrica, quedaría mi familia en la 
miseria.

Y es verdad; está el mal más hondo; es más 
"profundo el origen de la iniquidad social. No 
está la injusticia ea que las horas de trabajo 
sean muchas ÿ la refeibución escasa; lo está. 
Mí, éa que haya hombres que trabajen por 
otros hombres, en que haya explotadores y 
explotados.

Mientras los haya, mientras esa desigual­
dad subsista, existirán también ios dramas 
pasionales, las desgarradoras escenas pinta­
das en Juan José, en Los malos pastores, ea Los 
primeros fríos, en El Rento, ese delicioso cua­
dro de costumbres, honda tragedia de gente 
recia, que mi querido compañero Vicente Me­
dina ha tenido la bondad de mandarme.

NOTICIAS
Ayer fueron sôôorriàûS Comedor de la 

Candad 2.879 personas.

Con motivo del programa de las fiestas de 
Junio, en Burgos, se ha suscitado una gran 
excisión en la Cámara de Comercio entre el 
Ayuntamieató y oi periódico local El diario, 
mediando fuertes comunicados, á cáasa de ias 
corridas da toros, que parees no quiere cos­
tear el Ayuntamiento.

Han terminado en Valladolid los exámenes 
de ios alumnos del tercer año en 1.a Academia 
de caballería, habiendo Sido aprobados todos 
los que se presentaron.

A consecuencia de algunas diferencias en­
tre el Ayuntamiento de Pamplona y la Dipu­
tación navarra, han dimitido todos los conce­
jales, excepto Uno, de aquel municipio.

Las obras del gran viaducto que ha de sal­
var el río Salado continúan, coa gran activi­
dad mercad al buen tiempo que permite un 
gran adelanto en todos los trabajos.

Las dT)s pilastras miden ya la considerable 
altura de 52 metros.

Mr. Mathon, encargado de la montura y 
corrido de los tres enormes tramos que cons- 
tituyea esta atrevida obra do ingoniería, está 
procediendo á la armadura ¿e dos de ellos.

Dicen de Palma de Mallorca que llama este 
año la atención de los pescadores la abun­
dancia de atunes, pescado que desde hace al­
gún tiempo venía escaseando en aquellas cos­
tas.

Segúa noticias de Valencia, se trata de re­
construir allí la capilla y casa natalicia de 
San Vicenta Ferrer.

Queda complacido el correligionario que 
nos ha escrito con las iniciales R. S. M., y 
sentimos vivamente no haber interpretado 
bien el sentido de su primera, pues nosotros 
creimos que lo que deseaba era solamente 
ocultar el nombre, y como ya lo hacía el inte­
resado, no tuvimos iaconvenieníe ea publicar 
su escrito.

Por lo demás, puede tener la segunaad de 
que nadie verá io que tanto desea ocultar.

Pueda escribir cuanto le plazca, con la se­
guridad de que no volverá á ocurrir lo suce­
dido.

Los propietarios de los hoteles de la Galota 
de Málaga han solicitado de la Junta del 
puerto que se destruya el puertecito de San 
Tolmo, íundándosa en que el m&r ha estrado 
va en aígunas propiodádes y amenaza la edi- 
ficacio^. lo, Junta ha celebrado se-

Gontaimoii,^ . malas que los pre­
sión, y reconociendo ¿levar la ins-
pietarios exponen, ha acoruav... ..i 
taacia al ministro de Fomento, con <
que se adopten las medidas conducentes a, 
conjurar el peligro.

Continúan los importantes hallazgos en 
Santiponca, adonde acuda gran número de 
aficionados á la arqueología.

Ultimamente se ha descubierto una estatua 
romana de mármol, completa, un ánfora, dos 
mosaicos magníficos, y una gran parte de las 
murallas de la antigua Itálica.

Las murallas son de mamposterí-a, están 
truncadas y no tienen almenas.

En el centro se levanta un torreón cuadra- 
dro perfectamente conservado.

Ha fallecido en Linares el ciclista que, for­
mando parte de la estafeta de Madrid á Cá­
diz, sufrió un accidente en Despeñapsrros, 
viéndose obligado á detenerse en la citada 
población.

Un periódico de Buenos Aires, en caria fe­
chada en 21 de Enero, dice lo siguiente:

«La Asociación patriótica española térmica 
uso de estos días ias fiestas celebradas du­
rante mes ÿ medió en el pabellón argentino. 
Así que se publiquen ias cuentas, daré |á co­
nocer el resultado líquido, para que se apre­
cie el patriotismo de ios que vivirnos fuera de 
la península.

La suscripción, hasta ayer, arrojíiba:
Pesos oro, 103.956; ídem papel, 1,482,393, y 

27.911 pesetas.»

Ha sido firmado el contrato comprometién­
dose el gerente de la Sociedad eléctrica de Al-

mstalar en Ca- 
bacete, en nombre de ésta/ -, ''’‘a en el
sas de Juan Núñez (Albacetej áí telOíw--- . 
^’azo de un mes, para comunicarse con él á9 
/aldçganga, d^ la misma provincia, y con la 
fábrica da la electricidad que se halla sobre el

I

Júcxr, en el molino y sitio llamado Moran- 
chal, é instalar además la luz eléctrica en un 
plazo que no excederá de cuatro meses, á cu- 
jro fia se empezarán ios trabajos dentro de 
írsvas días. _____

Con arreglo al plan de embarque de la 15 
expedición de tropas á Cuba, saidi án; de Bar­
celona, el 25 del actual, el Vapor Monserrat, y 
de Santander, el 10 de Marzo próximo, el Co­
lón, con rumbo á Puerto Rico y Cuba, pudian- 
do aprovecharse para el envío de correspon­
dencia para ambas islas.

Un agente de policía judicial detuvo en Bil­
bao á un joven que le había robado á su pa­
dre 500 pesetas.

Cuando le conducía á la prevención, el jo­
ven emprendió precipitada fuga por la parte 
zaguera de las casas del Campo de Volantín, 
y saltando desde bastante altura fué á caer al 
j ardía de la casa número §, pór donde salió 
tranquilanieúto.

Hasta la fecha se ignora su paradero.

Se han dado por terminados los estudios del 
puente de hierro sobre el río Molinar, en la 
carretera de Alcoy á Callosa da Ensarriá.

El puente alcanzará una altura de 50 me­
tros por ' 200 de longitud. El ancho para ios 
carruajes será de 6 metros y las aceras para 
los transeúntes serán de metro y medio por 
cada lado.

................• ‘ -•>**••*-*«•«■■■■1(8».

La erial* de Sa autonomfa*
Mientras el desdichado Gobierno, del señor 

Sagasta sigue atribuyendo al jinfOÍ^^o 
americano el fracaso de su política interna­
cional en los Estados Unidos, sólo tiene fra­
ses y actes de consideración para nuestro 
jinfoismo cWo&.no, causa principal de aquél 
y origen de la pérdida de Cuba y del honor 
de España.

Indudablemente el cambio de actitud del 
Gobierno norteamericano, siempre cobarde 
y agresivo ahora, obedece á la evolución se­
paratista operada en el Gobierno autonó 
mico.

El triunfo de Govín parece ya indudable, 
y el Sr. Moret se muestra resuelto á ampa­
rar la crisis del Gobierno autonómico resol­
viéndola en sentido radical, como piden los 
Sres. Giberga y Amblard.

Han triunfado los partidarios de la refor­
ma de la Constitución cabana, y el Gobier­
no liberal de Madrid, que declara irreforma­
bile la Constitución del Estado, accede á esa 
*- " transformación de Cuba que hace 
peligrosa, , -Ia las samas, y preparará 
ineficaz el éxito u.. ■ - «trio desde el mo- 
un nuevo estado revolucm,*- "-^^rregati- 
mento en que se desconocen las 
vas fundamentales de la soberanía.

Porque esa reforma de la Constitución au­
tonómica es la desorganización militar y de 
los tribunales, que ya se atreven á pedir por 
decreto, sin el voto previo de las Cámaras.

En una palabra, el elemento radical de 
nombre, aunque separatista en el fondo, tie­
ne franco el camino de la dictadura que nos 
azota, empobrece y deshonra por la fuerza 
que añade á los elementos ^unA^ees que piden 
la intervención de la República federal en 
todos los actos de Cuba.

De más estará advertir que los elementos 
españoles, y singularmente los militaras, no 
pueden consentir tanta deshonra.

SfêSâr® ÏSS catástrofe deS
Atribúyese cierta importancia á la entre­

vista celebrada ayer, entre los señores mi- 
J nistros de. Estado y Marina, suponiéndose 

que C’A ella se ocuparían délas opiniones 
i que la prensa de los Estados Unidos atribu- 
¡ ye al agregado de nuestra embajada en 
Washington teniente de navio Sr. Gutiérrez 

I Sobral.
I Y por cierto que no nos explicamos el por 
I qué habían de ocupar la atención de los mi- 
I nistros referidos las desfachateces de la pren-

sa jinfoista, tan acostumbrada á servir á j 
quien bien le paga. I

-*«ne cualquier español á quien se man- 1 
en el fuego, responde- 

dase poner la ato». "'odad de nuestros 
ría sin vacilar qué la • -^nazde
representantes en Washington es invv.. 
hacer ni decir nada que comprometa la dis­
creción de su cargo y el honor de España, 
tan mal defendido por_ im pobierno que 
consiente toda ciase ¿e ingerencias é indis­
creciones á los súbditos del falso Mac-Kin- 
i«y.

La hora de la compasión ha pasado, so­
bre todo cuando se emplea en quienes no sa­
ben estimarla.

casual.
El ministro de Marina recibió ayer un 

despache del comandante del apostadero de 
la Habana relativo a la información abierta 
para conocer el origen de la catástrofe del 
Maine.

En el citado despacho se dice que del pri­
mer reconocimiento praeticado por ios ba­
zos americanos y españolee resalta que el 
siniestro n© fué producido por causa exte­
rior.

A pesar de esto, se practicarán nuevos re­
conocimientos.

El ppcesso (Se We^icr.
En el ministerio de la Guerra se decía 

ayer tarde que había sido remitido à la alta 
Cámara el suplicatorio para procesar al ge­
neral Weyler.

Peeimásmoa
Los ministros se apresuraron ayer à rec­

tificar las alarmantes noticias de Washing­
ton que había publicado ua periódico de la
manana.

El ^r. Gayón manifestó á este propósito, 
que de ser cierta la belicosa actitud en que 
aquel periódico supone que_ estaba el Gabi- 
■•^ete americano, algo hubiese telegrafiado 
nuestro Negocios en Washing­
ton Sr. DubeSC. . , , , . .

Este señor envió uh
de Estado refiriéndose únícameM^ - 
conferencia que había celebrado con 61 su>-“ 
secretario de Negocios, Mr. Day, motivada 
por la llegada á Nueva York del Vizcaya.

En esa conferencia—según defOíán en los 
centros oficiales—se cruzaron palabras afec­
tuosas y de recíproca amistad, que quitan 
todo fundamento racional à los pesimismos 
de los corresponsales.

BB SUCiSOS
SsÉíOKscsdla.—Por beber,, creyendo que era 

agua, cierto líquido que se encontró ea el an­
tiguo ministerio de Fomento, sufrió ayer ma­
ñana una ligera intoxicación una señora de 
cuarenta y nueve años de edad, llamada Car­
men Gómez.

Después de asistida en la Casa de Socorro 
dsl distrito de la Audiencia; pasó á su domlci- 
’«A. Raimundo Lulio, 19, bajo, en estado sa- 
tisíaeio*.., —En la calle del Rosario fue»’

Eseandalor- Enrique Fernández i ron detenidos ayer tai-u..
Brás, su esposa Antonia Ramu..-." ? . cuales" 
mada BasUisa Alvarez Gonzálsz, ’Ob_ , 
después de promover un escándalo pistohiiM.. i 
por el motivo que ss supondrá, trabaron una 
singular batalla, do la que resultó herida, 
aunque no de mucha gravedad, ia Basilisa de 
una puñalada que la propinó la Antonia.

RSwa.—Después de habar pasado la noche 
en una taberna de iá calle del Espíritu Santo 
varios individuos, riñeron en la Costanilla de 
San Vicente, resultando uno de ellos, llamado 
Francisco Acebedo, con una grave herida, que 
le produjo su contrincante Ramón Pita.

El herido fué curado en. la Casa de Socorro 
dol distrito da la Universidad, siendo después 
conducido al hospital de la Princesa.

El agresor huyó, y aún no ha sido detenido- 
Por intarpoaersQ entre tres individuos que 

en una casa de la calle de las Minas trataban 
de armar un escándalo, recibió dos tiros que 
disparáronlos alborotadores, el dueño de la 
citada casa, que le causaron dos heridas: una 
en una ingle y otra en el costado.

El hecho ocurrió en la madrugada de ayer.
Los agresores huyeron y el herido fué cüra- 

i . do erí Ja Casa de Socorro.
I BoSs» frustrado.—En la caUe de Muñoz

Torrero, núm. |6, habitación 4a dbáa Él vira 
Martínez, se intentó ayer tarde cometer mû 
robo. ., ‘ ,

Cuando los laáronfS, que eran dos, d€ tones 
de haberse apropiado io que les convino, b>- 
jf b’.a por la escalera íu^roo sorprendióos, 
huyendo uno de ellos y alendo detepido el otro 
llamado José Sánchez Benito,

"^Aíaeiio.—Pór un oí/ohe particular fue 
«I pas®o de Recoletos ua

rado en là Casa de SoúO/ro de algunas Men­
das de escasa importanqi^ . ,, .

Murío'w—De una taberna de la calle do 
Echegaray IttA ayer so«ti«áí4o 
que se haya podido averiguar quién s«a eia® 
tor da la sustración. ‘ '

GOCIN/\ P^LA casa.

Móndense muy bien y córtense en lonjas,, 
poniéndolas en una cazuela con manteca, pe­
rejil, cebollas, clavos y dos cucharadas de ha­
rina candeal. ,

Se agrega vino y un poco de agua caliente, 
dejándolas hervir, después de muy movidas, 
durante más de media hora.

Al apartarse, y mcmeutps antes de servir­
las, S8 les agregará la misma cantidad as caí­
do de gailina.que se las echó de * *

El Paídrei MwmÍw»-

DE MAUÍNA "
El capitán de navio Sr. Viílaamii, acompa­

ñado del .alférez de navio Sr. Arderlus, 8aldrá 
en breve para Cáuiz, con Qbjetq /de encár^r- 
se del mando de la primera división de la es­
cuadrilla de torpederos y cazatorpederos. '

Sa compondrá éste como ya hemos, dicho, 
da los defroyers siguientes: <•

Plutón: Comandante, D. Pedro Vázquez, te­
niente de navio de primera clase; segundo co­
mandante, D. Rafael Ojeda, toniente de na-

Furor: Comandante, D. Diego Carlier; se­
gundo, D Manual BustamantÉ^ . .•

Terror: Comandante, D. ’FA^CisgO Roeha^ 
seguqjio, D. Laiis Orús. \ j

Los torpederos Ariete, Ásor y Rayo_ ÍMa 
mandados respectivamente por los tenientes 
de navio D. Manuel Sorroza, D. Rufino Egui- 

y D. Antonio Riza.
los alféreces de navio D. Eu- 

rioua le esiás ?• M. Noval de Gelis, D. JuanE! Poáro Aisa», a Ï
Di Tomás Sánchez BawAMegm.

Los planos á que ha de sujetarge^Ya cons­
trucción del crucero Puerto Riço, ^wjudu^a» 
á los astilleros de Vea- Murguía> en Cádiz,^aa 
sido aprobados por el ministerio de MarÇa, 

El nuevo buque desplazará 2.00(1,toneladas 
y medirá 88 metros de bslora, 11 de man^ y 
4,30 de calad© medio.

Tiene cubierta blindada, torre de cornos.te 
y 14 cañones de distinto calibre. ? ,

La velocidad del buque será de 30 muW 
toda fuerza, y el radio de acción da b.uOa-^i- 
llas. j

«La honradez», sociedad de porteroS'de Ma- 
drid, celebra el Ala 1 dq Marap un banquete 
ea conmemoración de su séptimo anivexpa-

nss’ señores asociados pueden adherirse á 
dicho a?*to hasta el día 23 del actual.

«i re,..,..' de la Unión Mercántil qs ople- 
' ”óximo 24 de los corrie,ates, 

brará el jueVéS ¡g^ noche, junta gsne- 
á ias nueve y media - voaada.Dor da dWgo- 
ral extraordinaria, con. el 
bierno en uso ael derecho su número pri- 
artículo 32 del reglamento ea J
mere. ' '-"'XX—

- g,a .
El termómetro del Sr.

Principe, 12, mar<J»hajyer 1q siguiente.- >
A ías echo de la raanán^ ó •' '
A las doce de la taí^e* t r
A las cuatro, 14®.
La máxima fué de 18\
La mínima de 1° Sobra Ó. ,
El baTómstromaTcaílO.^Tiempo
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BIBLIOTECA DE «EL PROGRESO»
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LAS MIL Y UNA NOCHES tól

tes á su empleo, daba de cuando en cuando 
suspiros que sólo á ella misma podían diri­
girse.

Vivía también la princesa en una violen­
cia de que determinó librarse sin diferirlo 
más tiempo.

Por otra parte, la amistad de los señores, 
el celo y afecto del pueblo, todo contribuía 
á poner sin obstáculo sobre su cabeza la co­
rona de la isla de Ebano.

Una vez tomada esta resolución por la 
princesa Badura, de concierto con la prin­
cesa Haiatalnefus, cogió á solas el mismo 
día al príncipe, y le dijo:

—-Camaralzaman, tengo que hablaros de 
un negocio difícil, sobre el cual necesito 
vuestro consejo; y como no puedo hacerlo 
cómodamente sino á la noche, procurad con­
currir, avisando en vuestra casa que no os 
esperen; yo mandaré disponeros una cama 
en palacio.

No dejó Gamaralzaman de hallarse en pa­
lacio á la hora indicada por la princesa Ba­
ñara, quien le hizo entrar en el palacio in­
terior, y después de haber dicho al jefe de 
los eunucos que se preparase á seguirla, que 
necesitaba de su servicio, y haber cerrado 
la puerta, lo llevó consigo á otra habitación 
que la de la princesa Haiatalnefus, ea donde 
acostumbraba acostarse.

Cuando estuvieron el príncipe y la prin­
cesa en el cuarto en que había una cama, 
después de cerrada la puerta, sacó el talis­
mán de una cajita, y presentándoselo á Ca­
maralzaman, le dijo:

—Hace mucho tiempo que un astrólogo 
me regaló este talismán; como sois hábil en 
todas materias, quisiera me dijeseis cuál es 
su virtud.

Tomó Camaralzaman el talismán, aproxi­
mándose á una bujía para examinarlo, y 
luego que lo hubo reconocido, con una sor­
presa que causó gran placer á la princesa, 
exclamó :

—Señor, ¿me pregunta vuestra majestad 
cuál es la virtud de este talismán? ¡Ay, su 
virtud es la de hacerme morir de dolor y de 
pesar si no encuentro muy pronto á la prin­
cesa más hechicera y amable que se ha vis­
to jamás bajo el cielo, á quien pertenece, y 
cuya pérdida me ha causado! Me la ha cau­
sado, en efecto, por una aventura muy par­
ticular, cuya relación movería á vuestra 
majestad á lástima hacia un marido y un 
amante des^aeiado como yo, si quisiese 
tener la paciencia de oírme.

—Otra vez me hablaréis sobre ese particu­
lar—^repuso la princesa—; pero me sirve de 
satisfacción—añadió—el poder deciros que 
tengo alguna noticia acerca de eso; luego 
vuelvo, esperadme un momento.

Dicho esto, entró la princesa Badura en 
un gabinete, en donde se quitó el turbante 
real, y después de haberse adornado en pocos 
momentos con un peinado y vestido de mu­
jer, sin olvidar el cinto que llevaba puesto 
el día de su separación, volvió á entrar en el 
cuarto.

Al punto reconoció el príncipe Camaral­
zaman á su querida princesa; corrió á ella, 
y abrazándola tiernamente:

—¡Ah!—exclamó—¡Cuán obligado quedo 
al rey por haberme sorprendido tan agrada­
blemente!

—No esperes ver al rey—replicó la prin­
cesa, abrazándole á su vez con las lágrimas 
en los ojos—, viéndome á mí estás viendo 
al rey. Sentémonos, y te explicaré este 
enigma.

Sentáronse, y la princesa contó al prínci­
pe la resolución que había tomado en la 
pradera ea que habían acampado la última 

Ivez, luego que vió inútil esperarlo; io que 
hizo hasta su llegada á la isla de. Ebano, en 
donde se había visto precisada á casarse con 
la princesa Haiatalnefus, y aceptar la corona 
que le había ofrecido el rey Armanos en con­
secuencia de su casamiento; pero la prince­
sa, á quien ensalzó hasta las nubes, había 
recibido la declaración de su sexo, y en fin, 
la aventura del talismán encontrado en una 
de ias vasijas de aceitunas y de polvo de 
oro que había comprado, lo que le dió lugar 
á enviar por él á la ciudad de los idólatras.

Cuando hubo acabado su relación la prin­
cesa Badura quiso que el príncipe le infor­
mase por qué aventura había el talismán 
causado su separación; él la satisfizo, y Ine­
go se quejó tiernamente de su crueldad en 
haberle hecho consumir tanto tiempo sin dar­
se á conocer.

La princesa le dió las razones de que he­
mos hablado, después de lo cual, como era 
muy tarde, se acostaron.

Dicho esto se levantó Scheherazada, y á la 
noche siguiente continuó así:

HDSHE CCXXXÎV

—Luego que amaneció al día siguiente se 
levantaron la princesa Badura y el príncipe

Preguntó la princesa cuánto podían valer 
en la isla de Ebano.

—Señor—respondió el capitán—, el co­
merciante es muy pobre, ño le hará vues­
tra majestad una gracia considerare, aun 
cuando le diese mil monedas de plata. '

—A fin de que quede contento—replicó 
la princesa—, y en consideración á lo que 
me dice usted en orden á su pobreza, se le 
contarán á usted mil monedas de oro que 
tendrá cuidado de darle.

Ordenó la princesa se le pagase, y déápwés 
de haber hecho sacar las vasijas en su pre­
sencia, se volvió á palacio.

Como se aproximaba la noche, se retiró 
desde luego la princesa á su palacio interior, 
fué á la habitación de la princesa Haiatalne- 
fus, é hizo que le llevasen las cincuentas va­
sijas de aceitunas.

Abrió una de ellas para hacérselas probar, 
y probarlas ella misma; las vació en un pla­
to, pero ¡cuál fué su asombro al ver las 
aceitunas mezcladas con polvos de oro.

—¡Qué aventura, qué maravilla !—ex­
clamó.

Hizo que las doncellas de Haiatalnefus 
desocupasen en su presencia las demás va­
sijas, y fué creciendo su admiración á medi- 
da que vló que las aceitunas de todas las va­
sijas estaban mezcladas con polvo de oro; 
pero cuando se llegó á desocupar la en que 
Camaralzaman había puesto su talismán y 
reparó en él, quedó de ello tan sorprendida, 
que se desmayó.

Al llegar á este punto suspendió Schehe­
razada su relación, al ver los primeros albo­
res del día, y á la noche siguiente prosiguió 
así:

La princesa Haiatalnefus y sus doncellas 
socorrieron á la princesa Badura, y la hicie­
ron volver en sí á fuerza de echarle agua en 
el rostro.

Cuando hubo recobrado enteramente los 
sentidos, tomó el talismán y le besó muchas 
veces. Pero como no quería explicarse con 
las doncellas de la princesa, que ignoraban 
su disfraz, y era ya tiempo de acostarse, las 
despidió.

—Princesa—le dijo á Haiatalnefus luego 
que quedaron solas—, supuesto lo que os ten­
go contado acerca de mi historia, aún duda 
habréis conocido que la vista de este talis­
mán es la que me ha hecho desmayar. Es el 

mío, el mismo que nos ha arrancado al uno 
de ©tro,, al príncipe Camáralzaman y á mi* 
El ba sido ,1a causa de una separación tan 
dolorosa para ambos, y me persuádo que lo 
va á ser también de nuestra próxima re­
unión.

Luego que amaneció el día siguiente, en­
vió la princesa Badura á llamar al capitán 
del navio, y cuando llegó le dijo:

—Deme usted más luces en cuanto al eomer- 
ciante á quien pértenecen las aceitunas; ms 
parece que me dijo usted que lo había deja­
do en la ciudad de ios idól atras.

¿Sabrá usted decirme qué es lo que hacía

—Señor—respondió el capitán-r-, puedo 
informar de ello á vue stra majestad como de 
upa cosa que sé por mí mismo. Yo había 
ajustado un embarque con un jardinero muy 
anciano, que me dijo lo encontraría en su 
jardín, en donde trabajaba bajo sus órdenes, 
y cuyo sitio me enseñó; esto es lo que me 
ha inducido á decir á vuestra majestad que 
era pobre. Yo fui á buscarlo en^persona al 
jardín y advertirle que viniese á embarcar­
se; sólo entonces le hablé.

—Siendo eso así—repuso la princesa Ba­
dura—, es necesario que hoy mismo se dé 
usted á la vela, que vuelva á la ciudad de 
los idólatras y me traiga usted aquí á ese 
mozo jardinero, que es mi deudor; si no, le 
declaro que voy à mandar confiscar, no so­
lamente los géneros de usted y los de todos 
los comerciantes que vienen á bordo de su 
navio, y la vida de usted y la de ellos son 
responsables de hacerlo así.

Desde ahora se va á echar por orden mía 
el sella á los almacenes en que están, y no 
saldrán de allí hasta que me haya usted 
traído el hombre que le pido. Esto es lo que 
tenía que decir á usted; con que así, vaya 
usted y haga lo que le mando.

Nada fevo que replicar d capitán de este 
mandato, cuya falta de ejecución debía aca­
rrear grandes perjuicios á sus intereses y á 
ios de ios comerciantes, quienes informados 
de él, no se dieron menos prisa en hacer em­
barcar inmediatamente las provisiones de 
víveres y agua necesarias para el viaje, eje­
cutándose todo con tanta diligencia, que el 
mismo día se dió á la vela.

Tuvo el navio una navegación muy feliz, 
y tomó tan bien sus medidas el capitán, que 
negó de noche delante de 1* ciudad de les 
idólatras.

Cuando se hubo acercado lo bastante con-
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O*uaiaao, D. Teodoro Ugarte. s
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MaVtí dA í®»i®úte coronel del M I
saontalo, D. Joaquín Muro. {

BOLSÆ
76
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COTIZACION COMPARADA

FONDOS PÚBLICOS
ÚLTIMO 

PRECIO N 
►

w 
►

Del 19 Del 21
4 por 100 interior...... 64.80
la. serie E.................... -y., o » 0 05
Id. fin de mes 04 85 64.75 > 0 10
Id. n-* 64 80 64.80 » »

^AuAimo................... 64 95 64.85 0 10
exterior................... 81 05 81 00 0 05
Amortizable.............. 7685 » » »
Obiig. del Tesoro.... 101 30 10115 » 0 15
Id. da Aduanas......... 9610 96 75 0 65 »
Id. Filipinas6%..... 95.80 95.65 » 0 10
Billetes de Cuba, 6 92.30 92.10 » 0 20
Id. de 1890,6®/-....;. 76.35 76.00 » 0 35
Banco de É^pana..., 414,50 414.00 » 0 50
Comp. A. de Tabacos 229.00 » » »
Céd. B.* Hipot., 6 ®/.., 104.35 104.35 » »
Id. ai 4 ®/o... ......... » » a »
Obi. Ayunt, Madrid.. » » 9 »

COTIZACIÓN DE PARÍS
Norte........................ 5> 80 00
Mediodía.................... 149 nr
Ríotínto...................... 718.09 722.0^.4 60 »

CAMBIOS i
Londres, á la vista. 33.64 ; 33,66:0 02 »
Id, & ocho días vista x> » »
París, á la vista...,. 83.15 83.2( 0 05 »

1 Id- á ocho días vista » » » »

1

Bolsa de Baroelonax
(telefonema de la casa ARNÛ8) '

lMa21.-Iiiterior.64-7«-'^' «
Amortizadla ^^lerior, 81-17.—
K- <0-60.—Cubas viejas, 91-87.—
.yaeVáS, -75-87.—Filipinas, 95-75.—Colonial, 
©0 Ô0. — Nortes, 00-00. — Francias, 16-15. — 
Orenses, 00-00.

Bolaa do ParfSs
(telegrama de la agencia FáBRA)

~ Apertura del exterior español, 01-31. '
3 por 100 francés, 103-65.

ni o°® ». sEnaRd)
61. tarde). —4 por 100 exterior,
r? - por 100 francés, 103-72.—5 por 100 
.laliano, 94-55.-4 por 100 turco, 22-52.-3 por 
100 portugués, 00-00.—Robinsón, 217.—5 por 
100 brasileño, 66-10.—Randfontein, 46-00.—De 
Beers, 00-00. — Ferreira, 623. — Goldfields, 
117-00.—Transvaal, C. L., 38-00. — Durban, R, 
D., 000-00.—4 por 100 argentino, 61-80.

Bolsa de Londres, 
(telegrama de la agencia fabra)

Día 21.—Exterior español, apertura: 60 87L

Î 
I

nas tienen una *’....
K-----  -«ración desesperante. Las
««vuquitis, amigdalitis y faringitis han sido 
también frecuentes, pero de curso breve. Los 
reumatismos, tanto articulares como muscu­
lares, se han observado igualmente. En la in­
fancia nada de particular se ha presentado, 
fuera de poquísimos casos de varicela y de es­
carlatina.

i 
í 
Î 
s
i

CAfirEL AmCIADOfí
FDHCIORSS PARA HDT

Opera.—Á las ocho y media.—70 de abono.
—Hamlet.

A las 4 lj2,—El organista.—Los monigóteg, 
—La revoltosa.-Fotografías animadas.

Moderno.—De tres y medía de la tarde A 
seis de la mañana gran baile monstruo de 

máscara.—Cinco tandas de baile.
Entrada personal, una peseta.

Marovlllas (Glorieta Bilbao).—Gran baile 
monstruo de máscara de tres de la tarde 

á seis de la mañana.

Circo de Colén.—De S li2 de la tarde A 
la madrugada.—Gran baile monstruo de 

máscara.
Billete de caballero con guardarropa, uña 

peseta.—Las señoras, gratis.

Salé» Pedal (Alcalá, 31).—Carreras de se­
ñoritas y corredores notablos, y en los in- 

¡termedios tiro al blanco por bellas señoritas, 
convenientemente adiestradas.—De 4 á 8 de 
tarde, y de 10 á 1 noche,—Apuestas mutuas. 

Princesa.—A las 8 Ii2.-La corte de Ñapo- I Entrada, 50 céntimos.
león. §

P“15S!i>T*’ *" media.-Los hijos del | S««wS»S« por d?tó»gSd«™: 

6 DataLon. , ~de 3 á 7 de la tard© y de 9 á 1 de la
noche.

E«P«A®I.—A las 8 112.—La niña 
quero.—La duda.

DEMOGRAFIA 1
Durante el día 20 se ha dado sepultura á 43 I 

cadáveres, en los cementerios siguientes: I
En Nuestra Señora de la Almudena, 37; en 

San Isidro, 1; en San Lorenzo, 3; en Santa Ma­
ría, 2.

***
El estado sa'litarlo en Madrid, según El Si­

glo Médico, ha experimentado durante la úitit 
ma semana pocas variaciones. '

Las enfermedades más frecuentes durante 
ella han sido las fiebres gripales gastro-cata- 
rrales, benignas por lo general, aunque algu-

A las 4 1;2.—Marina. |

Zapxuelsa—A las 8 IfS.—El señor Joaquín.— |
La guardia amarilla.—Ei señor Joaquín. I

A las 4 1!2.—Gran festival á los niños.—La I 
g lardia amarilla.— Los afrieanistas.— Gran I 
baile de niños en el escenario. • |

1

L
«pa«—A las 8 li2—Las cuatro esquinas.— 
Mimo.—Segundo acto,—La marquesita.

A las 4 1]2.—Las tres rosas.—Mimo.—Se­
gundo acto.—Oratoria fia de siglo.—Las cua­
tro esquinas.

aP«l».~A las 8 Ii2.-Elsanto de la Isidra.- 
revoltosa.—El reloj de cuco,—El santo 

de la Isjdra. ' ' * '

Butaca, 60 céntimos.—Apuestas mutUAS.-¿ 
Talón, 2 pesetas.

Pi»oyecc8ones lumüwoaa».— Alcalá, íL
bajo.—Sesiones diarias de 8 á 7 y de O 

12.—Entrada una peseta. Los niños 5® c^- 
t'mos.

Malón Zoppüla (Reina, 8).—Todos los dJ&S 
w^grandes asaltos de florete por distifiguldas 
Señoritas, con apuestas mutuas.

Parque Rusia.—Patines y montaña ruSa 
todo ©i día.

Mm»*—Í»PWM(TA »B ?ORTAM»T, UáWtTABjM

ENFERMEOABES DE LA ORINl^

SASBALO ESPINAR
Curación radical y segura de la Blenorragia ó purgación, lüSa* 

maciéa áe la ¥«jlga, NelrlUs snpsrada, Finjí? blanco, 
catarro de la Vejiga, etc.

Se completa la curación con la Inyección Espinar.
Vesta. Mairid; MELCHOR GÁRCÍI, (Apellases, 1

Y PRIYCIPAlíKS Y DStOOSJERKS DIB

«

nunca las cápsulas
PERUVIANAS BORRELL 

han,dejado de curar pronto y ra- 
«oalmente las BLEÑORRAGUS 

gonorreas y da- 
’*“■ «ñaarias por crónicaij qa© «©aa. Recomendadas 

par los priacípaUs médicos.
35 años de éxito creciente.

BSm HERMANOS 
t^aorta del Sol, 5, Madrid.

Asalto, 5, Barcsloaa,

Baaaa

COÍSPAÑI^OLCNÍAL
LOS MEJORES CAFÉS 

CHOCOLATES SUPERIORES
so MDaALAS Oí

Mayor, «S.-.WADIIlB,-MeBtera, S

PASTILLAS BOMALO
cloro-boro-sódlcas g®b cocaína

i a reconocida por los señores médicos para combatir las enfermedades de la BOCA y
íí «S.* yARGANTA, tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, anginas, ulceraciones, sequedad, 
i • 1 afonía producida por causas periféricas, fetidez del aliento, planas mucosas, fenómenos
I • Ducales^de la dentición, salivación hidrargírica, efectos nocivos de la nicotina, catarros laringo-faría- 
I gees, afectos nerviosos del estómago, vómitos, etc., etc.

T
ENFiyifIfi PRFPARAMQ cIoro-boro-sódicas.-FaBtlllocloro-boro-sódicaa con 
vrnJXÍS'* ». íín mentol.—Fastilla» cloro-boro-sódicas con guayacina, cocaína
y con guayacina y mentol.—l^aatllla» cloro-boro-sódicas con

s ' » j y l• *^**R*« cloro-boro-sódicas con pilocarpina.—Pastólas de cocaína y mentoL— 
| ; Pesullas de cocaína, codeína y mentol.—PastlISaa de frutos pectorales con codeína.II CASOS £» LOS SE^OfíES MÉDICOS LAS C&SSICEfíS^ ¿fíBIQAOAS
i ' pastillas BOKLO, premiadas en varias Exposiciones científicas, tienen eí privilegio de om« síw 
I formulas fueron las primeras que se conocieron de su clase en España y el extra/yero.

I SS wm I» todas las ÏAKMAGIAS y El LA DEL AUTOS

tóEZ DE ÂRŒ, 17 (antas Gorgnera).

Elixir anís

PUIZ ZORRILU
j MARCA DEPOSITADA

' I. L Beaeee ? tapgfiía
I inSBAKJLáB OIR OBO y plata ea va­
rias expoBítíones.

I OnaíT© dip’ ORia« de honor, 
Bl«dalla de áro y plata en las expoulciones d® Toa~ 

Unse y Btudeo*, afio 1896,
: 7, Lí^ÓW, 7
i Santander.

!MK!aKBB3!(K»eSES®nSSBBMB2aeB wsaaaiKSBw

ZARZftPARRILLA BORRELL
Esta preparación obtiene cada día mayor éxito, por 

BUS excelentes cualidades para combatir humareis 
heppétioas y sífiSítteas, eáe 8a 
piel, erupeSoases, ge^asa^s, y cuantas 
afeccioues dependan de la la sssígre. 
Su uso se b.a generalizado tanto que hoy día se toma como 
una bebida de refresco que á todos conviene y á nadie 
perjudica.

MáDBXD: Farmacia HSKMsNOs

Fuee*%a rieS S®?, sseSmera 5.

Exíjase en cada fraseo la frma y rúbrica de

BORREI.L HERMANOS

KUE^ÁS /mffC/OI^ES

EL ALUMBRADO MODERNO A DOMICILIO
POB BL

GAS ACETHENO
DEPÓSITO DE CARBURO DE CALCIO 

Comparaciones y demostraciones de este alumbrado, 
en iajábrica del representante.

AÏjOEHTO laAUOïiW, coRstmetor mecánico en 
x«.3EsOi:*r

Ea el más hermoso y brillante alumbrado conocido; el 
consumidor produce por sí mismo el alumbrado; es tí 
más económico é indispensable para los Cafés, Casi­
nos, Colegios. Iglesias, Chalets, Casas de Cam­
po, Gracias, Estableeimientos públicos, Fábri­
cas, Almacenes, Estacione» de ferrocarriles, 
Administrsiciones, G&sas particulsres, Tiendas 
de todas clases, etc., etc.; es mejor y cuesta menos 
que cualquier otro alumbrado.

Para más detalles, dirigirse á la fábrica del represen­
tante en León.

A.TAaBJO
ALCALÁ 17

SomoviUá Ámarios á 1G9 
SomoviUa Chineros á 79 
SomovUla Tocadores 
SomoviHa Sillerías 
Somovüla Sabnciías 
SemeviUá Coladuras 
Somovilla Bee^insieatos 
Samo villa Mil sillas á 3,50 
SoBoviHa 500 cuero á 10
Somovilla iWas á 50 
Somovilia Miaehles 
BomoTiUa- Saloaes 
Somovilla Gabinetes 
Sow villa Alcobas 
SoaioviBa Despachos 
8. 80001110, 8

NBCBSITAN 'oñeia-' 
l&s de eaerpos.

âgeücia áe Hagosbs
TORRECILLA HERMANOS

Carretas, 41, 2>

Flory nata, CeJenque, 1.

mi EGONBATO LEVIS 
MTZ.

S.* cfeíía e» eomestíble* 
Pidansecatálogos

“LÍMmB’
Ss cura con el antidubélicLi 

, salínÂ8. Depógito:
54; Gapenaneg, 1. y fa’’insms,

CAPITALISTAS
Para una industria,ya 

montada y funcionando se 
desea socio capitalista que 
pueda disponer de 26 á 3® 
mil pts., negocio manejado 
por él mismo y de buenos 
y seguros resultados. Diri­
girse áD. R. Storr, agente de 
«nuncios, calle de San Mi­
guel, 21 dup.®, 2.®

feuOotF 
vecino de Palencia, de*ca 
conocer la residencia < de 
D. Domingo Risco Ramírez, 
con objeto de arreglar un 

- asunto que á los dos, inte' 
I resa.

339
SíTjJ 11 .11..,

biblioteca de «el Progreso»

forme á sus miras, no hizo echar el ancla, 
sino que mientras el navio permaneció al 
paire se embarcó en su lancha y fué á des­
embarcar á un sitio algo distante del puerto, 
Gesae donde se dirigió al jardín de Cama­
ralzaman con seis marineros de los más re­
sueltos.

No dormía à la sazón Camaralzaman; su 
separación de la princesa de la China su 
mujer le tenía en una continua aflicción, y 
detestaba el momento en que se había deja­
do llevar de la curiosidad, no digo de ma­
nejar, pero ni aun de tocar su cinto.

De esta manera pasaba los momentos con­
sagrados al reposo cuando oyó llamar ev 
puerta del jardín. **

Salió inmediatamente mei*,^ „ 
aún no bien hubo ¿ílLT I n 
eirlp nna sola n»-' v CUanúO sin de- 
nersona el - apoderaron de su ¿ '^Pitán y os marineros, lo con- 

por fuerza á la lancha y lo llevaron 
navio, que se dió à la vela inmediata- 

m^te que se hubieron embarcado.
que hasta entonces había 

guardado silencio, lo mismo que el capitán 
y flos marineros, preguntó al primero, á 
quien había reconocido, qué motivo tenia 
para llevárselo con tanta violencia.

—¿No es usted deudor del rey de la isla 
de Ebano?—le dijo el capitán.

—¡Yo deudor del rey de la isla de Ebanol 
—replicó Camaralzaman lleno de asombro—. 
No le conozco ni he tenido negocio ninguno 
con él, ni he puesto jamás el pie ea sus Es­
tados.

—Eso mejor debe usted saberlo que yo— 
repuso el capitán—; usted mismo le hablará; 
mientras tanto siga usted con nosotros y 
tenga paciencia.

Suspendió la sultana su narración por ser 
ya de día; pero continuó de esta manera en 
la eiguente

■OCHE CCXXXIII

r —No fué menos feliz el navio para llevar 
al príncipe Camaralzaman á la isla de Eba­
no que lo había sido para ir á apoderarse de 
él en la ciudad de los idólatras.

Aunque era ya de noche cuando surgió en 
el puerto, no por eso dejó el capitán de des­
embarca* »1 momento y llevar al príncipe 
Camaralzaman à palacio, en donde solicitó 
ser presentadlo a) roy.

Ko bien hubo sido advertida la princesa

Badura, que se había ya retirado al palacio 
interior, de su vuelta y de la llegada del 
príncipe Camaralzaman, cuando al momen­
to salió à hablarle.

Luego dirigió la vUta hacia aquel por 
quien había derramado tantas lágrimas des­
de su separación, y le reconoció bajo su mi­
serable ropaje.

En cuanto al príncipe, que estaba te*** 
blando delante del rey, según 
quien tenía que respo’' ' creía, a 
imaginaria, pi '•
la ims'*- . siquiera se le pasó por

..g inación que pudiese ser la que de­
dicaba tan ardientemente encontrar.

À dejarse llevar la princesa de su incli­
nación hubiera corrido á él y se hubiera da­
do á conocer abrazándolo; pero se contuvo, 
creyendo que el interés de ambos exigía que 
sostuviese aún por algún tiempo el perso­
naje de rey antes de descubrirse.

Se contentó con recomendarlo á un oficial 
que estaba presente y encargarle tuviese 
cuidado de éí y lo tratase bien hasta el día 
siguiente.

Cuando la princesa Badura hubo dado sus 
órdenes relativas al cuidado y buen trato 
del príncipe Camaralzaman, se dirigió al 
capitán para recompensarle el importante 
servicio que le había hecho, encargando á 
otro oficial que fuese á levantar el sello que 
se había puesto en sus géneros y en los de 
los comerciantes, y lo despidió eon un rico 
diamante que lo indemnizó superabundan- 
temente de los gastos del vi»je que acababa 
de hacer; le dijo también que se podía guar­
dar las mil monedas de oro pagadas por las 
vasijas de aceitunas, que él se entendería 
sobre esto con el comerciante que acababa 
de llevarle.

Entró por fin en la habitación de la prin­
cesa de la isla de Ebano, á quien participó 
su júbilo, suplicándole con todo que guar­
dase aún secreto, y confiándole las medidas 
que juzgaba del caso tomar antes de darse 
á conocer al príncipe Camaralzaman, y de 
hacer conocer al mismo por lo que era.

—Hay tan gran distancia—añadió—de un 
jardinero á un gran príncipe, como él es, 
que sería peligroso el hacerle pasar un mo­
mento del último estado del pueblo à un 
grado tan elevado, por más que le corres­
ponda de justicia.

Muy lejos de faltarle á la fidelidad la prin­
cesa de la itía de Ebaso, apoyó de muy bue­
na gana su designio, y le aseguró que con­
tribuiría por sí misma con el mayor placer

y lió tenia mas que ad- 
que deseaba que hiciese.

baio Í>rincesa de la China
cumbre, traje y autoridad del rey de 

•«* isla de Ebano, después de haber cuidado 
que llevasen al baño muy temprano al prín­
cipe Camaralzaman, y hacerle tomar el tra­
je de emir ó gobernador de provincia, lo 
hizo introducir en el Consejo, en donde se 
atrajo las miradas de todos los señores que 
se hallaban presentes por su buena traza y 
aire majestuoso.

La misma princesa Badura quedó encan­
tada de volver á verle tan amable como lo 
había visto tantas veces, y esto le animó á 
hacer su elogio en pleno Consejo.

Después que hubo él ocupado por su or­
den su sitio entre los emires:

—Señores—dijo dirigiéndose á los demás 
emires—, Camaralzaman, que doy á uste­
des hoy por colega, no es digno del sitio que 
ocupa entre ustedes; yo le he conocido sufi­
cientemente en mis viajes para responder 
por él; y puedo asegurar que se hará cono­
cer de ustedes mismos, tanto por su valor y 
otras mil bellas cualidades, como por su 
particular ingenio.

Quedó sumamente admirado Camaralza­
man cuando oyó que el rey de la isla de 
Ebano, que estaba muy lejos de tener por 
una mujer, y menos por su querida prince­
sa, le había nombrado por su propio nom­
bre, y asegurado que lo conocía; y como es­
taba^ cierto de, no haberse encontrad® con él 
en ningún sitio, quedó más admirado aún 
de las excesivas alabanzas que acababa de 
recibir.

No le desconcertaron, sin embargo, aque­
llas alabanzas pronunciadas per una boca 
llena de majestad; las recibió eon una mo­
destia que hizo ver que las merecía, pero 
que no ie producían vanidad.

Se prosternó ante el trono del rey, y le- 
vaníándose le dije:

—Señor, yo no tengo términos bastantes 
para dar á vuestra majestad las debidas gra­
cias p3r el honor que me hace, y mucho me­
nos por las muchas bondades que me dis­
pensa; haré cuanto esté de mi parte por me­
recerlas.

Al salir del consejo fué cenducido aquel 
príncipe por un oficial á una magnífica casa 
que la princesa Badura había hecho amue­
blar expresamente para él, y halló en ella 
dep?ndi¿ates y criados prontos á recibir sns 
órdenes, y una cuadra provista de hermosi-

Las mil y una noches 823

dmos caballos, coa todo lo necesario para 
sostener la dignidad de emir con que acaba­
ba de ser honrado; y luego que entró en su 
gabinete, le presentó su mayordomo un co­
fre lleno de oro para los gastos.

Cuanto menos podía concebir dé dónde 
podía venirle semejante dicha, más se au­
mentaba su admiración, sin que jamás le 
ocurriese la idea de que fuese la causa de 
ella la princesa de la China.

Pasados dos ó tres dias, para dar al prín­
cipe Camaralzaman más acceso cerca de su 
persona, y al mismo tiempo más distinción, 
proveyó en él la princesa Badura el empleo 
de tesorero general, que acababa de vacar.

Desempeñó este empleo con tanta integri­
dad, sin dejar por eso de servir á todo el 
mundo, que no solamente se adquirió el 
aprecio de todos los señores de la corte, sino 
que ganó el corazón de todo el pueblo con 
su rectitud y sus liberalidades.

Hubiera sido Camaralzaman el más feliz 
de todos los hombres al verse en tan elevado 
favor con un príncipe extranjero, según él 
se imaginaba, y disfrutar para con todo el 
mundo de una consideración que iba en au­
mento de día en día, si hubiese poseído su 
princesa.

En medio de su dicha no cesaba de afli­
girse de no tener ninguna noticia de ella, en 
un país por donde parecía que debía haber 
pasado después de tan largo tiempo que se 
habían separado de una manera tan triste 
para ambos.

Hubiera él podido recelarse algo si la 
princesa Badura hubiera c: ; lo el nom­
bre de Camaralzaman, que había tomado 
juntamente con su traje; pero al subir al 
trono lo había cambiado en el de Armarios 
en honor del rey antecesor su suegro.

Así es que no se conocía sino bajo el 
nombre de Armanos el joven, y sólo algunos 
cortesanos se acordaban del nombre de Ca­
maralzaman con que se hacía lis mar cuan­
do llegó á la corte de la isla de Ebano.

No había aun tenido Camaralzaman bas­
tante familiaridad con ellos para poder ins­
truirse de esta circunstancia, pero llegó por 
fin à adquirirla.

Como temía la princesa Badura que suce­
diese esto, y deseaba que Cam&rajzamau 
debiese á ©lia sola su reconocimiento, resol­
vió poner fin á sus propios, tormentes, y á 
los que sabía que estaba él sufriendo.

En efecto, había notado que siempre que 
hablaba con él de ios negocios pertenecien-
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